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INTRODUCCION

Hay dos libritos que están íntimamente relacionados entre sí. Son “Dangers du monde” y “Guide du premier âge ». En sus diferentes ediciones los dos libritos vienen firmados por Feli. Pero ¿quién es su autor? El hecho de venir firmados por él no es razón suficiente para afirmar que él es el único autor. Del primer librito existen dos manuscritos de la mano de Juan María. Uno está en los archivos de Roma. El otro como dice Duine ha sido descubierto por él. El manuscrito de Roma tiene como título “L’Ecolier instruit par Jésu-Christ”. A continuación está escrito: “capítulo primero. Peligros del mundo”. Este capítulo constituye prácticamente tal cual el primer librito publicado. En el manuscrito viene a continuación una explicación de la parábola del hijo pródigo, que es recogida en las páginas 82-84 del capítulo segundo del librito “Guide du premier âge”. Después encontramos una oración a la Santísima Trinidad y unos compromisos para vivir el día, esta parte no aparece publicada en ninguno de los dos libritos.

Este manuscrito, como dice Duine, fue publicado por primera vez en 1820.

“El capítulo primero, titulado “Dangers du monde dans le premier âge” había aparecido por primera vez en 1820 como opúsculo que formaba parte de “La Bibliothèque des dames chrétiennes”. Acabo de descubrir el manuscrito de este capítulo. Ofrecería variantes interesantes para una edición crítica. Escrito completamente por la mano del hermano mayor, sin ninguna corrección autógrafa de nuestro autor (Feli), este capítulo da testimonio de la colaboración íntima de los dos hermanos, porque Juan no es un simple copista al servicio de Feli, ni Feli un simple explotador del bien de Juan. Por otra parte constato por este documento que los dos hermanos habían pensado al principio publicar en una pequeña obra titulada “L’Ecolier instruit par Jésus.Christ”, de la cual “les dangers du monde” sería el capítulo inicial.”

Hablando de esta edición Rulon dice:

“Feli había lanzado una nueva colección titulada “Bibliothèque des Dames Chrétiennes”, cuyo quinto volumen apareció en 1820. Contenía, intercalado entre una obra de San Bernardo y otra de Bossuet, un pequeño escrito de unas treinta páginas que tenía por título “Dangers du monde dans le premier âge” por “Felicité de La Mennais”

En la edición de “Dangers du monde” en la colección “Bibliothèque Catholique de la Belgique” en 1827 leemos esta advertencia:

“Esta pequeña obra no estaba destinada a aparecer como aparece. Debía formar parte de una obra que circustancias diversas no han permitido que se acabe. Hemos creído que aún separada de su tallo podría producir algunos frutos. Si esta esperanza se realiza, todos los deseos del autor estarían cumplidos”

El segundo librito, como hemos dicho, lleva el título de  “Guide du premier âge” y contiene en su primer capítulo el librito “Dangers du monde”. “Guide du premier âge” es publicado por primera vez en 1828.

 “La primera edición de este libro remonta a comienzos de abril de 1828. Llevaba el título de “Guía de la primera edad”. Es una obra escrita con una gran suavidad de lenguaje espiritual y alimentada de las Sagradas Escrituras. Muestra la profundidad y la sinceridad de una fe que no busca ningún compromiso con las ideas y el lenguaje del mundo...En el género de elocuencia llena de armonía y de unción que es el encanto de la Imitación de Cristo, el primer capítulo es una pequeña obra maestra”

En la advertencia de la obra leemos: 

“Un fragmento de esta pequeña obra ha sido imprimido con el título “Dangerse du monde dans le premier âge”. Algunas personas habiendo pensado que más extenso sería también más útil, hemos añadido cinco capítulos nuevos. Ojalá produzca una parte de nuestros deseos al escribirlo y conduzca algunas almas aún inocentes a los pies de Aquél que ha dicho: Dejad a los niños venir a mí, porque de ellos es el reino de los cielos”

Una comparación de la obra con los sermones de Juan María a los niños nos haría ver claramente todo el papel jugado por el fundador en esta obra. En una comparación superficial vemos que los mismos ejemplos vienen en ambas partes: ejemplo de Alejandro Magno, de Ananías... 

Los mismos temas y las mismas expresiones sobre la confesión y la comunión las encontramos en ambos escritos. 

Por otra parte Juan María ha cultivado mucho más que Feli la relación con los niños y jóvenes: creación de grupos de jóvenes, retiros, catequésis...La obra puede ser considerada como el manual de reflexión y de oración de los jóvenes de los grupos, como su “Imitación de Cristo”

Otra pregunta interesante es: ¿De qué época datan estos manuscritos?

“Duine piensa que fue escrito hacia 1809 o 1811 y que estaba destinado a los alumnos del colegio de Saint-Malo. Fecha y destinatarios explicarían satisfactoriamente el carácter inacabado de la obra, puesto que el colegio fue suprimido en 1812.. Algunos años más tarde, las responsabilidades y preocupaciones escolares invadirían de nuevo la vida del P. De la Mennais: se ocupa activamente del colegio de Saint-Brieuc, en el que ha fundado una congregación de la Santísima Virgen y donde va a emprender la fundación de dos congregaciones de enseñanza. Por el aspecto de la escritura, parece que es en esta época cuando el Fundador hace la copia guardada en los archivos y que pueblicó viendo los frutos que esta rama podía dar desprendida de su tronco, en las almas de las que estaba encargado”

Estas son las palabras de Duine a las cuales se refiere Rulon:

 “Hay una cuestión que tiene su importancia: ¿de qué época es el autógrafo? Podría muy bien ser de la época en la que los dos hermanos se ocupaban de la educación de los alumnos de Saint-Malo. En efecto, hacia el final del gran cuaderno que contine diferentes textos junto con la obra “L’Ecolier” Juan se dice a sí mismo que está a punto de acabar su 29 año, lo cual nos lleva a 1809. Sin embargo nada nos permite afirmar que las hojas puestas unas a continuación de otras hayan sido escritas todas en la misma época. ¿Puede verse una alusión al opúsculo que nos ocupa en una carta que Feli dirigía a Juan en 1810? Vielle, decía el hermano pequeño a su hermano mayor “desearía que acabase el pequeño trabajo que había comenzado para nuestros alumnos, esto es difícil en un momento en el que tengo tan poco tiempo libre; hablaremos de ello a tu vuelta”

Como conclusión podemos resaltar la relación estrecha entre esta obra y la educación de la fe de los grupos de jóvenes.

Aquí queda un campo abierto para la reflexión sobre Juan María y la educación de la fe de los jóvenes.

CAPITULO I

Peligros en el mundo en la primera edad

EL DISCIPULO.- Buen Jesús, divino Pastor, tú que velas con tan tierno amor  el rebaño que has 

elegido,  dígnate mirar con piedad a una joven y débil oveja que viene a pedir tu ayuda. Vuelve hacia mí esos ojos tan dulces, guíame, instrúyeme: soy un pobre niño sin experiencia; no sé nada, Dios mío, sólo sé que deseo amarte y servirte: enséñame pues a servirte y amarte, ya que eso es todo lo que deseo en esta tierra.

JESUCRISTO.- Aquí estoy, hijo mío, para enseñarte. Escucha pues y recibe mis palabras: te 

mostraré el camino de la sabiduría, te conduciré por sendas de equidad
. No me escondo a quien me verdaderamente me busca: acércate, pues, hijo mío, con confianza; pobre, pequeña y sedienta oveja, ven a apagar tu sed a la fuente de la que brotan aguas vivas para la vida eterna
.Pero antes de decirte lo que debes hacer, es necesario, hijo mío, precaverte de los peligros que te van a asediar en el mundo que vas a entrar; ese mundo en que todo está en contra de mi espíritu y de mis mandamientos; ese mundo que no me conoce
,o si me conoce es sólo para ultrajarme;ese mundo entregado por completo al espíritu del mal
; ese mundo por fin al que he maldecido y que llevará hasta el fin de los siglos mi maldición.

EL DISCIPULO.- ¡Salvador mío! Yo no soy del mundo, ya que el mundo no te conoce ni te ama.

¡Jesús mío! Eso me sorprende, me confunde,¡que haya hombres que todavía no te amen!no puedo concebir eso. ¡Cómo no amar a quién tanto nos ha amado! Qué lastimoso, culpable y desgraciado es este mundo: No soy, no, no seré nunca del mundo.

JESUCRISTO.- Hijo mío, así lo espero; sin embargo, vivirás en ese mundo, y ¡cuántas trampas no 

tenderá a tu inocencia! ¡Oh! No lo conoces aún, no te haces idea de su perversidad. Otros, hijo mío, y numerosos, después de haber empezado a amarme, como tú, seducidos por sus pasiones, fascinados por sus sentidos, han perdido ese amor, ese hermoso tesoro de su corazón, que con poco cuidado vigilaron. Vigila pues, hijo mío, te lo repito, vela, vigila sin cesar. Desconfía de los malos ejemplos, de los discursos que sobornan, de los pérfidos consejos, de las insinuaciones malignas del mundo; pero sobre todo, desconfía de ti mismo, desconfía de tus ojos, de tus oídos, de tu ligereza, de tu curiosidad: Uno se pierde por el exceso de confianza.

EL DISCIPULO.- ¡Ay! Examinándome a mi mismo, reconozco con amargura, Señor, la verdad de

esa palabra.Casi cada vez que te ofendo (lo que sucede, ¡Dios mío! demasiado a menudo) es porque confío en mis propias fuerzas, en mi propio espíritu. Castigais mi orgullo permitiéndome caer; si caminase siempre por la vía de la humildad y de la obediencia, tu mano me sostendría, y los Angeles, que son tus ministros, impedirían que mi pie tropezase contra la piedra
, en que infaliblemente choca el presuntuoso.

JESUCRISTO.- Ciertamente, hijo mío, yo abandono al orgulloso a su propia presunción y doy mi

gracia a los humildes
: manténte, pues, siempre en el seno de la humildad; ella te hará dócil a los consejos de aquellos a quienes he confiado el cuidado de conducirte, y que ocupan mi lugar ante ti.

Sin embargo, lo decías, no tienes experiencia: ¿Qué feliz tienes que estar al poder suplir ésta por aquella? El gran error de la juventud es creerse capaz de gobernarse a sí misma. Guiada por una ciega vivacidad, actúa al azar y sin previsión; quiere opinar de todo sin saber la razón de nada; la prudencia, que reflexiona y piensa, le parece debilidad y timidez; descaradamente camina en tinieblas de las que no se da cuenta, y todos sus pasos son caídas.

EL DISCIPULO.- ¡ Cómo haces que sienta, Salvador mío, la inconsecuencia y la locura de mi 

conducta!, porque me has dibujado a mí mismo. Son mis extravíos los que has recordado, al hablar de esa confianza temeraria de la que está animada una juventud presuntuosa, completamente creída de sí misma, de sus pensamientos, de sus juicios, de sus luces, ¡ay1, tan limitadas, enemiga de todo lo que contraría sus pensamientos o su libertad; mientras que para ella sólo puede existir descanso y seguridad en una dependencia humilde. Pero,eso está hecho, Señor, en adelante no quiero actuar nunca por mí mismo; me abandono sin reserva, en espíritu de absoluta sumisión, a la dirección de mis superiores; acordándome que tú mismo has sido obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz
.

JESUCRISTO.- Sostén, hijo mío, y pon en práctica esta resolución; será tu salvaguarda en el 

mundo, en medio de sus peligros.¡Ay! ¡si conocieras sus funestos peligros!¡Si supieras qué díficil es evitarlos! ¡Pobre hijo! Mi corazón, ese corazón que ha sido traspasado por ti, de nuevo se conmueve y se rompe, al pensar en los peligros que por todas partes te rodean.

En primer lugar, peligros para la fe: se la atacará de mil maneras, mediante ejemplos, burlas, argumentos. Vives, hijo mío, en un siglo donde el orgullo se jacta de no creer en nada, porque las pasiones se encuentran a gusto al no practicar nada. La impiedad ofende mucho a mi cruz; avanza con la cabeza levantada; y, tras su inseguro y tambaleante camino, se diría que sucumbe ya bajo el peso de su reprobación. Lisonjera y oculta, ella promete el placer, y no da más que remordimientos:hombres de toda clase, de todos los estados, jóvenes, incluso niños, caminan tras ella. ¡Ay, hijo mío!, ¡qué espectáculo! ¿ así es como los hombres deben pagar el precio de mi muerte?

EL DISCIPULO.- Salvador mío, mi divino Maestro, ante esta inaudita ingratitud, mi alma se 

estremece: Busco palabras para expresar el dolor que me oprime, y no encuentro sino lágrimas.

JESUCRISTO.- Hijo mío, ¿no me abandomarás para seguir a los impíos? ¿ No te dejarás seducir 



por su ejemplo?

EL DISCIPULO.- ¡Ay,antes morir, mil veces morir! ¡Cómo separarme de un Dios tan bueno,

abandonarte a ti, oh Jesús mío, que me has rescatado con tu sangre, que me alimentas con tu amor! Te abandonaría, y ¿por quién?... Por favor, Señor, no me digas esas cosas; sabré resistirles, moriré de dolor.

JESUCRISTO.- Sé, hijo mío, que en tus disposiciones actuales, la sola idea de la infidelidad te debe 

causar una extrema pena: No temo un rápido cambio en ti. Cuando se es fervoroso, cuando el alma está inundada de gracia, uno se cree seguro de sí mismo, se imagina estar libre de caídas, y esta convicción es una trampa muy peligrosa, porque conduce a la relajación, afloja la vigilancia, y poco a poco disminuye el horror que las ocasiones de pecado les deben inspirar. Se tiene menos cuidado de huir de ellas, se cree estar más seguro de no sucumbir a ellas. Sin embargo, el fervor no se pierde

con esa humilde desconfianza de sus propias fuerzas que el cristiano debe tener. La negligencia, la tibieza, cada día hacen nuevos progresos; el orgullo, las pasiones todas se despiertan; la gracia, muy subestimada, se aparta, y esa desgraciada alma, que se creía casi impecable, entregada a sí misma, por fin cae en los desórdenes más vergonzosos.

Sin duda, hijo mío, la tentación no te propondrá primeramente el renunciar completamente a mi servicio. Sabe que la rechazarías con horror, si desde el primer momento, se muestra al descubierto. Pero poco a poco, te inspirará disgusto por los ejercicios de piedad. ¿Para qué, dirá, hacer tantos? ¿Uno no puede salvarse con menos? Créeme, Dios no pide ni tantas oraciones ni tantos sacrificios. Fíjate en ese, considera aquél: han sabido liberarse del yugo que se te impone.¿ En el fondo son  menos religiosos? Sin duda que no. ¿ Por qué no les imitas?

Tal es, hijo mío, el lenguaje del espíritu maligno, lenguaje que pondrá en boca de sus secuaces a fin de seducirte. Entonces reza más que nunca; os lo dije, velad y orad, a fin de no caer en la tentación
. La primera falta, si no se tiene cuidado, sin darse cuenta lleva a los excesos últimos.¿ Qué es una religión sin prácticas, y que discute con Dios hasta los mismos deberes que El nos da? Hijo mío, ¡qué monstruo es esa supuesta religión! Próximo se está de olvidarme, cuando se deja de agradarme, cuando el corazón no se acerca sino a regañadientes a implorar en mis templos.

¡Ay! No son esos los ejemplos que yo te he dado. Recuerda que no hay otro camino para llegar a mi reino,que por el que yo he caminado. Mi vida ha sido una vida de oración: Por el día, por la noche, conversaba con mi Padre. ¿ Se cansa uno de estar con quien ama? Ama, y te será fácil la oración; ama, y toda tu ambición, toda tu alegría será rezar para amar todavía más.

EL DISCIPULO.- Tus palabras, ¡oh buen Jesús! descienden a mi corazón como ese grato rocío del 

que han hablado tus Libros santos
. Sí quiero amarte para rezar, quiero rezarte para amar, sin cesar amar y rezar. Cuando se  me diga ¿no te cansas con tantas oraciones? responderé: ¿Se cansa uno de amar? Y si se me dice: Mira a éstos y aquellos, saben bien cómo librarse de tanto sacrificio; a causa de mi dolor, nada responderé, sino que volveré mis ojos hacia Jesús, y derramaré lágrimas por mis hermanos que han perdido el amor divino.

JESUCRISTO.- Persevera, hijo mío, en esos sentimientos, y continúa escuchándome; porque aún 

no conoces todas las astucias del tentador, no sabes de cuántas maneras esta serpiente se disfraza para insinuarse en tu alma. Tras haber probado, inútilmente, engañarte con el ejemplo de los malos cristianos, al darse cuenta de la inutilidad de sus trampas, te tentará con más peligro. ¡Ay! Entonces, hijo mío, necesitarás redoblar la vigilancia y la fe. Atacará tu amor propio mediante amargas burlas; serás expuesto a sarcasmos, a burlonas risas de los impíos, a sus desplicentes irrisiones. Algunas relativas a una piedad falsa, ¡qué lástima! se dirán, que con tu mente seas tan crédulo, y te alabarán a fin de que te  pierdas con seguridad. Los insensatos, se glorían en sus tinieblas, y quisieran que todos los hombres estuviesen, al igual que ellos, sin Dios, sin religión, sin esperanza. Pero no les imites, hijo mío; y puesto que hay ciegos que niegan el sol, no vayas tras su luz.

EL DISCIPULO.- Nunca, Señor, nunca, con el auxilio de tu gracia. El que los hombres me 

desprecien, se rían de mí, sea objeto de sus burlas y sus insultos, es una dicha, es el triunfo del cristiano. No he olvidado, ¡oh Dios mío!, las palabras de tu Evangelio: Dichosos seréis cuando los hombres os os perseguian, injurien y os ultrajen,; y, alegraos entonces, cuando por mi causa digan toda clase de falsedades vuestras, y estad contentos porque os está reservada una gran recompensa en el Cielo
.

Cuando de rodillas ante el altar, prosternado humildemente ante tu soberana majestad, escucho al impío que me dirige palabras de desprecio o me mira con desdén, entonces siento una gran alegría en mi corazón mezclada con un profundo asombro. Me imagino a mi Salvador en casa de Herodes tratado como un insensato, burlado, ultrajado, vestido con vestidura blanca, entregado así a la irrisión del pueblo; y me pregunto quién soy yo para tener parte en su cáliz y compartir con él una bebida que los Angeles mismos hubieran deseado compartir.

JESUCRISTO.- No sin razón te sorprendes, hijo mío, de ser llamado a sufrir por mí; ya que sólo 

concedo este don a los que particularmente amo. No hay fuente más abundante de gracias y de bendiciones. También cuando, entre las almas fieles, elijo una esposa para mi corazón, me complace adornarla con aflicciones, la humillo a los ojos de los hombres, hago de ella el deshecho de la tierra; y cuando, abandonada por las criaturas, no tiene otro apoyo que el mío,entonces con delicias descanso en su seno, y, prodigándole mis más tiernas caricias, la alimento con maná escondido
, y mi amor la recompensa con generosidad de los sacrificios que ella ha hecho. Goza pues con agradecimiento, goza, embriágate del oprobio de mi cruz. “ Con este signo vencerás” y la vida será el fruto de tu victoria
; porque quien me haya reconocido ante los hombres, yo le reconoceré ante mi Padre, y quien me niegue ante los hombres también yo le negaré ante mi Padre
.

Pero, hijo mío, no te equivoques: el desprecio que los impíos te mostrarán, si continúas fiel, no será sino aparente. Es un arte que emplean para sorprender al amor propio de los jóvenes todavía poco seguros en el bien.  Pues en sí mismo ellos desprecian a los que se les asemejan, y sobre todo a los que por debilidad aparentan asemejarse a ellos. Si se ríen vilmente del que disimula su fe, mucho más del cristiano verdadero que abiertamente la confiesa. Al contrario, están agradecidos a este último por la franqueza que tiene al mostrarse tal y como es; en su corazón le respetan; su virtud les subyuga; y si permanece firme en su religión, y conforma su conducta en todo según ella, la estima de los hombres de bien e incluso de los malvados es el primer premio que recoge por su firmeza y el cumplimiento de sus deberes.

EL DISCIPULO.- Señor, me habéis enseñado a desconfiar de mi debilidad; la paja que el viento

más ligero lleva es menos ligera que yo. Nada puedo, no soy nada sin Ti; tu gracia es mi único auxilio. No me prives de ella, oh Dios mío, esa gracia que tanto necesito. No permitas que arrastrado por el ejemplo de los impíos, trastornado por sus sarcasmos o seducido por sus adulaciones engañosas, me avergüence nunca de mi fe. Dame el valor, que sólo Tu puedes dar, de confesarla vivamente en medio de un siglo que se gloría de blasfemar de ella. Hace poco yo aseguraba con osadía que nada podía separarme de ti: Lo sigo diciendo, lo espero, confiado no en mis propias fuerzas que nada son, sino en tu misericordia que lo es todo. He aquí que me entrego completamente en tus manos, ¡oh mi buen Jesús!, quiero ser el hijo de tu Providencia, y no tener otra vida, movimientos, pensamientos, sentimientos, sino los que los que tú me inspires.

JESUCRISTO.- Comienza pues, hijo mío,por renunciar completamente a tu propio parecer, a tu

propio espíritu. Encontrarás hombres que pretendan excitar en ti una curiosidad perniciosa. Ora ellos alabarán con aire misterioso libros que te ofrecerán para que los conozcas, pidiéndote leerlos en secreto, sin tener en cuenta la prohibición de tus superiores que te prohiben esas lecturas clandestinas; ora se esforzarán por provocar tu orgullo desafiándote a responder a insidiosos sofismas, que ellos te presentarán como pruebas sin réplica, para envolverte en peligrosas discusiones, en las que tu inexperiencia les promete un triunfo fácil. 

Todas son emboscadas de Satanás,  que tienes que temerlas más que otras, y no tienes más que un medio para evitarlas. Cuando se te proponga dudas contra la fe, en lugar de enredarte en largas y difíciles discusiones, responde con modestia: No soy sino un pobre niño a quien la ciencia aún no ha sido revelada; si verdaderamente quieres instruirte, dirígete a aquellos a quiénes la verdad ha confiado el cuidado de defenderla. Por mi parte, no quiero escucharte. Quizás, abusando de mi ignorancia, triunfarías en hacer vacilar mi fe mediante sofismas; haría falta que de forma insensata me expusiese a ello.Me urgís a examinarlo contigo pues sabéis que soy incapaz de ello. Pero, dime, ¿eres más sabio que nuestros padres? ¿tienes más luces que tantos grandes hombres, los cuales a lo largo de todos los siglos, han creído lo que yo creo? Sólo el pensarlo sería una extrema locura; le dirás, eso sería una insoportable presunción. Pues cuando se trata  de sopesar la autoridad, me mantendré al lado de todos lo que, tras diez y ocho siglos, han destacado en el mundo como más grandes tanto por su inteligencia como por su virtud. Sin embargo, Dios permite, en su bondad, que incluso no tenga necesidad de este auxilio. El ha hablado, yo me someto, y encuentro mi alegría en hacerlo. El sentimiento que su gracia produce en mi corazón es tan vivo y penetrante que soy muy consciente de que este sentimiento sólo puede venir de El. Me proponéis leer libros en los que se prueba,decís, que todo lo que yo pienso no es sino ilusión: Pero, tanto sea cierto como falso, ¿por qué queréis privarme de lo que constituye mi felicidad? De acuerdo, debo tener por sospechosa una propuesta en la que no sepa hallar algún deseo verdadero de serme útil No negaré que esos libros fácilmente puedan deslumbrar mi razón, porque conozco su flaqueza, y no tengo ninguna dificultad en confesarlo:¿por qué pues exponerme a sabiendas a un peligro que vosotros mismo me presentais como seguro? Entonces merecería que Dios me abandonase. Tengo su palabra en los Libros santos que la Iglesia me ofrece y me explica: Ella me basta. Respecto a vopsotrso, que preferís la mentirosa palabra de los hombres, no me extraña que el error tenga tanto mando sobre vosotros. Me lamento por ello ante Dios, y con lágrimas le pido que se digne iluminaros. Convertíos, ¡ay! convertíos como yo en un niño pequeño, dócil y humilde, y todas vuestras dudas desaparecerán, y en el seno del amor gustaréis esta dulzura, esta paz embelesadora, que sobrepasa todo sentimiento humano
. Mientras tanto, guarda vuestros libros; yo no leo sino los que Dios me presenta por la mano de mis superiores.

EL DISCIPULO.- Grande es tu bondad, oh Salvador mío, al librarme así de las seducciones que un 

mundo pervertido no cesará de proponerme a fin de perderme. Espero conservar mi fe a pesar de sus ataques, ayudado de tu gracia,: ¿ pero no tengo aún otros peligros que temer de su parte?

JESUCRISTO.- Hijo mío, toda la vida del cristiano no es sino un combate contra el mundo,

pero no temas por eso: Ten ánimo, yo he vencido al mundo
.  El se esforzará por corromper la pureza amable de tus costumbres, y de arrebarte ese delicioso tesoro de inocencia que tienes, ¡ay! en vasija tan frágil. Huye, pues, huye, como del mismo infierno al que ella conduce, de la compañía de los hijos del siglo, tanto más de temer cuanto más emplearán el lenguaje de los afectos para seducirte.

Simularán tener compasión de ti por estar obligado a un género de vida tan tristemente severo; y, jactándose maliciosamente de sus goces, de sus espectáculos, de sus fiestas, te invitarán a participar en ellas, muy seguros de que si cedes una vez a sus asechanzas, te arrastrarán a todos sus excesos en los que ellos mismos están sumergidos. 

Sin duda que no comenzarás por los desórdenes más graves, y el demonio es demasiado hábil para no proceder gradualmente y con medida. Primero se tratará de una diversión en la que no verás nada de criminal: ¿por qué, dirás, rechazar darme una satisfacción tan inocente?Además, si me doy cuenta que algo malo me sucede con ello, siempre seré dueño de dejarla. Pero no es así, hijo mío, como tan fácilmente se trata con las pasiones. Cuanto más se las da, más piden. Ardientes e insaciables, gritan sin cesar: Dame, dame
. En cada momento, una nueva obligación, una nueva virtud hay que sacrificarlas. Y, por ejemplo, habrás escuchado discursos deshonestos: En vez de manifestar el horror que te inspiran, los habrás escuchado, por respeto humano, con aparente complacencia; más tarde les escucharás con verdadero placer: de ahí a acciones culpables no hay nada más que un paso.

EL DISCIPULO.- ¿Qué hay que hacer para no caer en tan horrorosa desgracia?

JESUCRISTO.- Ser humilde, piadoso, aplicado, dócil, obedecer puntualmente a tus superiores; 

evitar la disipación; vivir en continuo recogimiento; vigilarte sin cesar, vigilar tus sentidos, tus deseos, tus pensamientos; y, en este trabajo repetido sin cesar, no cansarte nunca, nunca desanimarte. El camino que conduce a la vida es estrecho y penoso
; hay que escalarlo con esfuerzo: a la montaña no se sube sin esfuerzo.

Piensa en mis santos: Mira cómo buscan lejos de los hombres un abrigo contra sus pasiones, se privan de todo, se mortifican de todo, dominan su carne mediante inauditas austeridades, y consiguen el cielo con una santa violencia. Mira a Jerónimo, siempre en guerra contra el demonio y contra sí mismo, huyendo de las delicias de Roma, cuyo recuerdo le persiguió hasta en la gruta de Belén; como Pablo sentir el aguijón de la concupiscencia y, para amortiguarlo, cargar su cuerpo cansado con un saco de arena ardiente, y asombrar al desierto con los prodigios de su penitencia. No te propongo, hijo mío, a estos mártires de la Cruz como modelos a imitar en todo.Todos están llamados a la misma perfección, y una completa soledad sería perniciosa para la gran mayoría de ellos. Pero al meditar la vida de estos héroes cristianos, quienes prefirieron compartir casa y alimento con bestias salvajes antes de exponerse al contagio del siglo, al menos puedes sacar esta aplicación, que si han sido penetrados de tan vivo pavor ante los placeres del mundo, si han llegado hasta ese punto, esos placeres son cosa muy temible; y que sobre todo tú, que no tienes experiencia de tu debilidad, nunca sabrías temerles demasiado, ni huir rápidamente de ellos.

EL DISCIPULO.- Señor, debo confesarlo en tu presencia: Nunca he pensado en el peligro de los 

placeres; no prestaba ninguna atención a lo que se me decía, o no lo escuchaba sino con desconfianza; y, como si yo sólo hubiese sido más sabio que todos Santos, acusaba a mis superiores de un exceso de rigidez, cuando ellos me prohibían ciertas diversiones que sin escrúpulo se permiten en el mundo, y que me parecían muy inocentes:incluso he llegado a infringir varias veces su prohibición. Así, Dios mío, se juzga, se actúa, ¡cuando solamente se tiene en cuenta a sus pensamientos! ¡Feliz quien desde el principio ha sabido ponerlos bajo el amable yugo del Señor, quien, dócil a sus enseñanzas divinas, al tenerle siempre por modelo, avanza con un ardor apacible, sin volver la vista atrás, por el camino que El nos ha trazado, y quien, despreciando igualmente los placeres y las persecuciones del mundo,no desea, no gusta más que las alegrías celestes que tu concedes ya aquí abajo, con tanta abundancia, al corazón de los que te aman!

JESUCRISTO.- No dudes, hijo mío, en entregarte a la práctica de mi ley con verdadera dicha. Todo 

lo demás no es sino ilusión de un corazón enfermo, que, al desconocer su fin, abandona, como el hijo desgraciado del que he hablado en mi Evangelio, la casa de su padre para ir a buscar lejos una felicidad que se escapa constantemente. Te pregunto: ¿Cuándo has sido más feliz, has gozado de una mayor paz, de una satisfacción más viva y más pura? ¿No es en los momentos en que tu conciencia no te reprochaba ninguna transgresión a mis mandatos; cuando a ti mismo te decías haber cumplido todos tus deberes; cuando veías en las miradas de tus padres, de tus superiores, la satisfacción que les producía tu conducta?¿ en los momentos, en fin,en que abrías tu alma al efecto de mi gracia; en que te disponías a acercarte a mis Sacramentos, sobre todo al que es con mucho el Sacramento de mi amor, y en el que me  comunico a ti completamente? Dime, dime ¿no lo has sentido nunca? ¿cuántos torrentes de delicias no han inundado tu corazón? ¿cuántas lágrimas dulces no hice derramar de tus ojos, aquel día, el más hermoso de tus días, en que por primera vez me entregué a ti para ser tu alimento, tu vida, tu salvación, la garantía más preciosa de tu inmortalidad? Antes de ese momento, después de ese momento, otros placeres has probado: dime si hay algo comparable a estas santas e inalterables alegrías.

Los mundanos se jactan de sus caprichos, sus fiestas, sus espectáculos; pero no hablan del disgusto secreto, de las inquietudes, de los remordimientos que les devoran,en el centro mismo de sus goces criminales. Mírales siempre agitados, inquietos, siempre consumidos con nuevos deseos; no tienen un solo momento de verdadera paz, y para librarse de su conciencia, de los importunos reproches que sin cesar les atormentan, hagan lo que hagan, se lanzan y se sumergen, con una cierta desesperación, en un vértigo estúpido que no les priva del sentimiento de su miseria presente sino que les empuja a una miseria más horrorosa y eternamente irremediable.

Ahí tienes, hijo mío, un fiel retrato de la vida de los mundanos: elige entre esa suerte y la de mis discípulos.

EL DISCIPULO.- ¡Ay Señor, quién podrá contrapesarlo! Instruído por tus lecciones, y fortificado 

con tu gracia, en adelante mi dicha será no pertenecerte más que a ti. De nuevo renuncio, en tu presencia, al mundo y a sus pompas, y a sus placeres envenenados. Me separarían de ti, me alejarían de tu servicio, de tu amor: es suficiente, en ninguna otra parte quiero tener mi futuro. Te consagro por entero esta vida que me has dado: ya no me pertenece, es toda tuya; dispón de ella para gloria tuya. ¡ Oh Jesús! dispón de tu hijo, de su voluntad, de sus deseos, de todo su ser; bendice sus propósitos, y no te canses de mostrarle lo que debe hacer para practicar lo que te place.

CAPITULO II

Sobre el verdadero fin del hombre

JESUCRISTO.- Te he hecho ver, hijo mío, los peligros a los que estarás expuesto en el mundo.



Quiero continuar enseñándote cómo protegerte de ellos.

EL DISCIPULO.- Habla, Señor; con humilde docilidad te escucho.

JESUCRISTO.- La inmensa mayoría de los hombres se pierden , hijo mío, porque, no pensando

nunca o casi nunca, en el fin para el que Dios les ha puesto en la tierra, no ven más que esta tierra, sólo se ocupan de ella y en ella ponen todos sus anhelos, y fascinados por los falsos bienes que les seducen y que les satisfacen, duermen en una lamentable ilusión, de la que no se despiertan sino en la muerte.

EL DISCIPULO.- Señor, ¿cuáles son esos falsos bienes que engañan a los hombres, y que les 



desvían del camino por el que tú les mandas caminar?

JESUCRISTO.- Todo lo que halaga al orgullo, a los sentidos, a las pasiones; todo lo que el mundo 

admira y ansía. Así se te dirá, hijo mío, y estarás inclinado a pensarlo lo mismo, que se es feliz si se es rico, poderoso, lleno de honores, asumiendo grandes cargos, y que es el fin que debe proponerse todo el que sabiamente ordena su conducta. ¡ Vanidad de vanidades!
¿Qué ganas con esas riquezas? ¿Y para qué te servirán esos honores, cuando tu cuerpo esté en la fosa, y tu alma comparezca ante Dios?

EL DISCIPULO.- ¡Ay! Bien veo que una buena conciencia, oh Jesús mío, vale más que todas las 

grandezas y todos los tesoros de la tierra. Sin embargo, ¿no se puede ser rico, distinguido, poderoso, y salvarse?

JESUCRISTO.- Es imposible a los hombres, pero todo es posible para Dios
. El poder viene

de El
; es necesario, y uno puede santificarse poseyéndolo, con tal de que se le considere no como una cosa apetitosa en sí mismo, sino como una carga que se debe llevar con temor y dolor, como un servicio impuesto a algunos para el bien de todos
, como un ministerio lleno de trabajos, de peligros, de tentaciones, y del que se tendrá que rendir una cuenta terrible; porque habrá un duro juicio para los que mandan, y los poderosos serán fuertemente atormentados
.Dichosos los humildes, los pequeños, feliz todo el que haya vivido en la oscuridad y la dependencia: a éstos, hijo mío, se les hará misericordia
.

EL DISCIPULO.- ¡Ay! ¡Cuánto se abusa en el mundo, Señor, y ¡cuánto he abusado yo mismo, al 



considerar como dicha lo que no es sino un peligro y muchas veces una maldición!

He visto, Dios mío, llevar con pompa a su última morada a un poderoso de la tierra, y me pareció grandioso este espectáculo. Un cortejo inmenso de sacerdotes, de soldados, de hombres dignos, acompañaban al cadáver colocado sobre un carro adornado con paños y franjas de plata: no pensaba que aquel paño de terciopelo, cargado con insignias y condecoraciones, quizá recubriera el cadáver de un condenado.

JESUCRISTO.- Las riquezas, hijo mío, no son menos peligrosas que los honores y el poder. 

Excitan las pasiones, dan el medio de satisfacerlas, exigen cuidados mil, mil pensamientos vanos; y, si con la ayuda de la gracia, se puede hacer un uso santo de ellas, nada más extraño que eso, y casi siempre no conducen sino a la perdición. ¡Oh! ¡Qué difícil es que un rico entre en el reino de los Cielos! Una vez más os lo digo: es más fácil a un camello pasar por el agujero de una aguja que a un rico entrar en el reino de los Cielos
. No desees pues riquezas, hijo mío: rebajan el alma, y la embriagan, y la hacen pesada como de un pesado sueño. En  mi ira, a veces se las concedo a mis enemigos; las quieren, se las doy, pero como castigo para ellos. El cristiano las rechaza, y se alegra por no tenerlas; ya que sabe que escrito está:

¡Dichosos los pobres!

EL DISCIPULO.- Señor, creo en tu palabra; ella es la auténtica verdad. Sin embargo ¿ no parece 

que, al menos aquí abajo, el rico es más feliz que el pobre? Dígnate aclararme esto ya que este pensamiento me turba.

JESUCRISTO.- Uno se equivoca, hijo mío, se equivoca de manera extraña. Yo he sido pobre, para

enseñar a los hombres el precio de la pobreza. Los zorros tienen su guarida y los pájaros del cielo su nido: El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza.
 De muchas miserias está libre quien no posee nada. Su corazón es libre, su conciencia en paz; mira al cielo y dice: Esa es la porción de mi herencia
. Por contra, cuántos cuidados, cuántas inquietudes en el alma del rico, raramente satisfecho de lo que tiene y siempre temeroso de perderlo, atormentado sin cesar por sus deseos, o por sus disgustos. Pero ¿no se alejó por eso, qué son treinta años, cincuenta años de placeres, comparado con la eternidad prometida sobre todo a los que hayan sufrido aquí abajo?

“ Había un hombre rico, vestido de púrpura y de lino, y que todos los días tenía una espléndida comida. Había también un pobre llamado Lázaro, recostado a su puerta, completamente lleno de úlceras, y a quien le hubiese gustado saciarse con las migajas que caían de la mesa del rico; sin embargo nadie se las daba; y los perros venían a lamer sus llagas. Sucedió que murió el pobre, y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán. Murió también el rico, y fue arrojado al infierno. Y levantando los ojos, cuando estaba en medio de los tormentos, de lejos vio a Abrahán, y a Lázaro en su seno; y dando un gran grito, le dijo: Padre Abrahán, ten piedad de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, a fin de refrescarme la lengua, porque padezco torturas extremas en medio de este fuego. Y Abrahán le dijo: Hijo mío, acuérdate que tú recibiste bienes en vida, y Lázaro males: ahora él tiene consuelos y tú tormentos: además se ha abierto un gran abismo entre nosotros y tú; de manera que no es posible llegar aquí desde donde tú estás, ni ir de aquí hasta ti.”

Hijo mío, escoge entre este rico y este pobre.

EL DISCIPULO.- Comprendo,Señor, que hay que estar muy ciego y ser muy insensato para desear 

vivir en la opulencia, y que salvo una gracia particular, y una fidelidad poco común a esta gracia, la suerte del rico no será suficientemente lamentada. Para mí, Dios mío, no pido prosperidades en la presente vida, por miedo a que un día también se me diga: Has recibido bienes. Sino que, según su estado, uno debe subvenir a sus necesidades y las de los suyos, enséñame Señor qué regla debo seguir al respecto.

JESUCRISTO.- “La mayor ganancia, hijo mío, es la conformidad con lo necesario. Nada has traído 

al mundo: sin duda, nada puedes llevar. Estáte contento teniendo el alimento y el vestido. Los que quieren llegar a ser ricos caen la tentación y en las trampas del demonio, y en una multitud de deseos inútiles y penosos, que sumergen al hombre en la muerte y en la perdición. Porque la concupiscencia es la raíz de todos los males, y algunos, al depender de ella, se han equivocado en su fe y se han enrolado en muchos dolores. Tú, hijo mío, huye de estas cosas: busca la justicia, la piedad, la fe, la caridad, la paciencia, la dulzura: combate el santo combate de la fe, y abraza la vida eterna a la que estás llamado”

EL DISCIPULO.- Señor ¿hay otro bien al que mi corazón pueda aspirar? Haz que un día yo posea

esta vida, la única verdadera, la única deseable; y para ello ayúdame a cumplir tus preceptos divinos; porque siento mi debilidad, y me perdería si me abandonas.

JESUCRISTO.-Hijo mío, yo estoy siempre cerca de los que me invocan, delos que me invocan 

verdaderamente 
. Has comprendido que ni las grandezas, ni los honores, ni las riquezas, son el fin del hombre sobre la tierra: pero éste aún se aleja de este fin por otras vías, no menos engañosas  y no menos funestas. El orgullo le convence de que está bien el hacerse un nombre que se conozca, conseguir lo que él llama la gloria: y se pone a trabajar en ello, no para salvar su alma, sino para dejar atónitas durante algunos instantes a criaturas que pasan como él, cuyos aplausos, que se acabarán justo en la muerte, ocupan toda su actividad, e incluso el lugar de Dios. ¡Qué lástima, hijo mío, y qué prodigiosa es la locura del orgulloso! Olvida la eternidad, olvida al Cielo, por un objetivo vano,que a menudo no consigue, y del que no disfruta, cuando lo consigue, a penas un momento.

“ Alejandro de Macedonia, hijo de Filipo, partió del país de Kitim, derrotó a Darío, rey de los persas y de los medos, y reinó en su lugar, empezando por la Hélada. Suscitó muchas guerras, se apoderó de plazas fuertes y dio muerte a reyes de la tierra.Avanzó hasta los confines del mundo y se hizo con el botín de multitud de pueblos.La tierra enmudeción en su presencia y su corazón se ensombreció y se llenó de orgullo... Después cayó enfermo y conoció que se moría”
 Así acaba toda gloria.



Abre esa tumba ¿qué encuentras?, un poco de ceniza, algunos huesos. Conduce a las gentes, conduce al género humano antes esos huesos y esa ceniza: la voz de todos los hombres, sus aclamaciones, ¿devolverán a esos vestigios el sentimiento, despertarán la vida en ese polvo? Sólo se reanimará para recibir mi última sentencia.

EL DISCIPULO.- ¡Ay desgraciado el que sólo sueña sobre la tierra en esa gloria quimérica ¡

Tendrá entonces otros pensamientos muy distintos.A veces, Señor, en vuestra . misericordia habéis desengañado a tiempo a los que tienen un corazón recto. He leído que un famoso guerrero, próximo a morir, decía: “ Ahora preferiría el recuerdo de un vaso de agua fresca dado, en  nombre de Jesucristo, al que tenía sed a todas mis victorias”
. Efectivamente, Señor, diréis a vuestros elegidos: Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; venid a tomar posesión del reino que os ha sido preparado desde la creación del mundo.
 ¡Jesús mío! haz que sea a los que se dirija esta palabra de goce eterno.

JESUCRISTO.- Eso depende de ti, hijo mío, porque mi gracia no le falta a nadie; sinceramente 

deseo la salvación de todas mis criaturas
, y nadie se pierde si no es por su libre voluntad. Buscadme y me encontrareis; llamad y os abriré
. Pero ¿cuántos son los que verdaderamente me buscan? Te he mostrado cómo un gran número se pierde por el orgullo: otros me olvidan, seducidos por la ciencia, que debe satisfacer, según creen, su curiosidad vana e insaciable.

EL DISCIPULO.- ¿Es que la ciencia es un mal, Señor?

JESUCRISTO.- Hay dos ciencias, hijo mío; una ciencia verdadera y otra falsa. Yo soy el principio 

de una; la otra procede del infierno, y es la que perdió al primer hombre. La verdadera ciencia enseña los deberes; la falsa los combate. Además hay una multitud de conocimientos referidos solamente a la tierra, y que son inútiles o perjudiciales, según el uso que se haga de ellos: se trata tanto de abusar de ellos como de estimarlos más de lo que valen. No merecen el nombre de luces, porque la única verdadera luz es la que yo he venido a traer al mundo. Escucha el juicio del sabio: 

“Todas las cosas dan fastidio. Nadie puede decir que no se cansa al ojo de ver ni el oído de oír.Lo que fue eso será; lo que se hizo, eso se hará. Nada nuevo hay bajo el sol. Si algo hay de que se diga: “Mira eso sí que es nuevo” aún eso ya sucedía en los siglos que nos precedieron... He aplicado mi corazón a investigar y explorar con la sabiduría cuanto acontece bajo el cielo. ¡Mal oficio éste que Dios encomendó a los humanos para que en él se ocuparan! He observado cuanto sucede bajo el sol y he visto que todo es vanidad y atrapar vientos. Lo torcido no puede enderezarse, lo que falta no se puede contar. Me dije en mi corazón: Tengo una sabiduría grande y extensa, mayor que todos mis predecesores en Jerusalén; mi corazón ha contemplado mucha sabiduría y ciencia... Donde abunda la sabiduría, abundan las penas y quien acumula ciencia, acumula dolor”



No se es mejor por saber mucho; no se es más santo por haber medido la velocidad del viento, y calculado la órbita de los astros.



¿De qué te sirve observar el cielo, si no piensas en el Rey del cielo? No existirá ciencia en el infierno a donde te encaminas
.

EL DISCIPULO.- Te doy gracias, Señor, por enseñarme a reprimir los deseos de curiosidad que tan 

fácilmente nacen en mí. Haga lo que haga, siempre habrá una infinidad de cosas que ignore: y cuando lo sepa todo, esa ciencia no me salvará.Unicamente deseo, pues, servirte y complacerte, referir a ti todos mis trabajos, y buscar en el estudio, no alimento de mi amor propio, sino el cumplimiento de mis deberes y de tu voluntad.

JESUCRISTO.- Así es, hijo mío, como evitarás los escollos contra los que se estrellan los que

emplean en un trabajo inútil el tiempo que se les da para ganar el Cielo, o los que se esfuerzan por entender lo que es incomprensible para el hombre, pierden la fe, y de todo dudan, ya que no encuentran la razón perfecta de nada.

EL DISCIPULO.- ¿Cómo puede ser, Dios mío, que haya criaturas tan insensatas como para rehusar



creer en tus santas verdades, sólo porque ellas en absoluto las comprenden?

JESUCRISTO.- Sí, hijo mío, y en gran número: pero esta regla, ellos sólo la aplican cuando se 

refiere a sus deberes, a las sagradas e inmutables leyes de su inteligencia y de su corazón. En cuanto a las leyes de su naturaleza física, las admiten sin dudar, aunque las entiendan todavía peor; y por eso testifican contra sí mismos, y su ceguera les confundirá en el día de las retribuciones, en el día en que tu victoria les juzgue
.

EL DISCIPULO.- ¡Oh Jesús! yo no podría concebir tanta locura e ingratitud. Señor, seguramente 

no piensan en ello; olvidan que se trata del Cielo, del Infierno, de la Eternidad. Ten piedad de ellos, te lo pido.

JESUCRISTO.- Mi misericordia es infinita, pero también mi justicia, hijo mío. Espero al pecador, 



le llamo; si vuelve, encuentra un padre, y si se obstina, un juez.

EL DISCIPULO.- ¡Ay! Señor, sé, por favor, sé siempre un padre para mí. Que yo nunca deje de ser

tu hijo. Preferiría antes morir, oh Jesús mío, preferiría mil veces morir, a estar un solo día separado de ti.

JESUCRISTO.- Guarda cuidadosamente, hijo mío, estos sentimientos que yo te inspiro, y te 

acompañará mi bendición, velaré sobre ti en medio de las trampas del mundo. En absoluto sigas a la masa, pues ella misma perecerá. Al ver el uso que de la vida hacen la mayor parte de los hombres, parecería que no la han recibido sino para disiparla en placeres criminales, o en frívolas diversiones. Los espectáculos, los bailes, el juego, las fiestas, todo lo que les aparte de mí y de sus deberes, todo lo que pone un velo entre ellos y el futuro, eso es lo que ardientemente buscan. Un amargo y profundo disgusto les aleja del interior de sí mismos; huyen cuanto pueden, y tan lejos como pueden. Las cortan, tan pronto como su conciencia lo quiere; y, para escapar de ellas, se lanzan al primer camino que se les presenta: pues para ellos todo está bien, con tal de que se pierdan.

EL DISCIPULO.- Semejante exceso de extravío, Señor, llena al alma de terror. ¡ Algunos instantes

de placer, y después sufrimientos eternos! Y aún más, Dios mío, ¡placeres de los que con tanto esfuerzo hay que apartar el remordimiento! Por experiencia sé, que cuando se tiene la desgracia de ofenderte, interiormente se está turbado, se está a disgusto consigo  mismo. Sin embargo es hermosos huir, uno siempe se reencuentra a tus pies, y  no hay paz mayor que la que procede del arrepentimiento. ¿Por qué pues en ese temor no acordarte de los desafortunados, de los que hace un momento me hablabas? Es tan dulce pensar en ti, ¡oh Jesús mío!

JESUCRISTO.- Donde está vuestro tesoro, allí está vuestro corazón
 Sólo es grato pensar en mí, 

hijo mío, cuando verdaderamente se me ama, cuando uno pone toda su alegría en obedecerme e imitarme; y la mayor desgracia de los que son indóciles a mis preceptos, es estar obligados a buscar descanso en el olvido del Dios que ellos ultrajan. Por ligereza uno comienza a entregarse a los placeres; poco a poco te arrastran: habla la conciencia,se la acalla, se apartan las reflexiones serias; la costumbre acaba por formarse; uno se hunde en el mal; triunfan los sentidos, las pasiones; nada las retiene, y ese cristiano, por el que he sufrido los tormentos de la Cruz, gasta su vida en el crimen, y muere en la dureza de corazón.

EL DISCIPULO.-Señor, guárdame de esta horrible vida y de esa muerte más horrible aún. Mi alma

está congelada de espanto. ¿Qué será de mí, inclinado como estoy a todas las vanas disipaciones? Socorre mi debilidad; pereceré si me abandonas.

JESUCRISTO.- Yo no abandono el primero, hijo mìo, y a los que me abandonan, les llamo aún 

durante mucho tiempo. Sin embargo, no creas que al evitar los excesos que acabo de recordarte, incluso de todo lo que tiene carácter de claro pecado, estás en el camino de la salvación. Hay una vida agradable, blanda, sensual, llena solamente de los cuidados de la tierra y de las diversiones permitidas, por otra parte regular a los ojos de los hombres, pero abominable ante Dios, el cual no ocupa casi ningún lugar. Quiero ser servido, hijo mío, y no escatimado. Se trata de elegir entre el mundo y yo. Piensa, cuando venga a juzgar a los hombres, y a pedirles cuenta de los días que les ha dado; piensa que mi reino será la recompensa de los que no tendrán otra respuesta que ofrecerme que esta: “Señor, hemos pensado en ti, cuanto hemos creído completamente indispensable: por lo demás,hemos vivido con alegría, con mucho gusto, las diversiones.” Ciertamente se les dirá: Habéis recibido bienes en la tierra.

EL DISCIPULO.- Pensar que se puede abusar así de tus beneficiosme causa una gran aflicción, 

Señor. ¡Oh, qué insensatos son los hombres! ¿Cuántos hay que no actúan como si las riquezas, el poder, los honores, la ciencia, los placeres no fueran su fin verdadero? Todos se han separado de sus caminos; han llegado a ser inútiles a sí mismos; no queda ni uno solo que haya hecho el bien, ni uno solo
. Han decidido poner sus miradas en la tierra
.Eleva las mías hacia mi verdadera patria; elévalas hacia ti, oh Jesús, por miedo a que no sea del número de los que , al intentar engañarte, y engañándose a sí mismos, después de haber gustado de los frutos envenenados del mundo, limpien su boca y digan: No he hecho nada malo

JESUCRISTO.- Hijo mío, si quieres evitar esta desgracia, y vencer el poderoso atractivo de la 

concupiscencia que te acosa, recuerda continuamente que esta vida nada es. ¿Qué es? Vapor ligero que desaparece en un momento
 Una generación llega y pasa, otra la sucede y también pasa
. Los hombres no hacen sino aparecer en este mundo; no duran más que un día; la ola de la mañana les arroja a la orilla, y la de la tarde les recoge. No cuentes con tu juventud: la muerte se desliza hasta por las cunas. Hoy estás rebosante de salud, de fuerza; y quizás mañana seas llevado hasta tu última morada.



Esta vida tan corta, tan débil, hijo mío, no deja de tener un inmenso precio; porque la sigue una vida eterna, dichosa o miserable, según el uso que se haya hecho del tiempo. Considera pues esto como un estado de prueba. Se te propone un gran combate. Tienes pasiones, hay que dominarlas, someterlas a mi ley: los objetos exteriores, tus propios pensamientos, el mundo y el príncipe del mundo te tientan;

hay que resistir a la tentación: la carne y la sangre luchan contra el espíritu
:hay que hacerlo, hijo mío, para dar a Dios lo que le es debido, lo que pide de ti. Conocerle, amarle, servirle, y mediante esto conseguir el cielo, ese es el fin del hombre: todo lo demás es crimen, locura, vanidad. ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?

EL DISCIPULO.- ¡Ay! Jesús, sálvala, ya que por ella has muerto. Aquí abajo no tengo otro deseo. 

en mi paso por la tierra, y después, en la eternidad, sólo te quiero a ti,sólo te anhelo a ti. Ayúdame, socórreme, y diré como tu Apóstol: El mundo es para mí un crucificado, y yo soy un crucificado para el mundo
¿Para qué quiero los bienes de la tierra,y sus pompas, y sus vanidades,cuando frío, desnudo, abandonado de mis amigos y de mis vecinos, se me lleve a la tumba, para esperar allí tu juicio con la multitud de los muertos? Señor, sé propicio a mí en ese día terrible en que todos los hombres comparecerán ante ti. Que tu cruz me proteja: sólo en ella está mi esperanza. Recíbeme entre tus elegidos,entre la dichosa multitud que bendecirá tu boca, y que escuche entonces esta palabra de misericordia y de amor:Dejad a este hijo venir a mí, porque a ellos pertenece mi reino
. 

JESUCRISTO.- Hijo mío, ten esperanza y no descuides nada para merecer esa última gracia. No 



es suficiente luchar una vez, vencer una vez; es necesario luchar y vencer siempre.

Los que perseveren hasta el fin serán salvados
Sin embargo, si a causa de la fragilidad de tu naturaleza,  te sucediera caer, no te desanimes, y no creas que está todo perdido porque hayas cometido una falta, aunque sea grave. Hijo míos, los mejores santos han caído; pero se han levantado inmediatamente, y un sincero arrepentimiento, una verdadera penitencia, les ha reconciliado conmigo. Humíllate cuando caigas; reconoce tu extrema debilidad; toma la firme resolución de combatir mejor en el futuro, y después permanece en paz, lleno de confianza en mi gracia, que nunca se te niega, si la pides desde el fondo de tu corazón. Nunca, no desesperes nunca de la clemencia divina. Una de las artimañas del espíritu de las tinieblas es convencer a los pecadores de que no hay perdón para ellos. El les empuja al abismo, ocultando a sus temblorosos ojos el camino que todavía podría llevarles a la vida.

EL DISCIPULO.- Oh Salvador mío, siento una tristeza profunda, y me deshago en lágrimas, 

pensando que de nuevo puedo ofenderte. Aparta de mí tan gran desgracia. No permitas que después de tantos beneficios como me has concedido, me separe de ti, me declare tu enemigo.Que con todo, no viole, así lo espero, con una voluntad decidida, pero por una especie de ciega atracción, la santa alianza que te has dignado hacer con tu hijo, si olvidase no sólo tus preceptos sino incluso mis promesas, quiero volver a ti inmediatamente, arrojarme a tus pies, regarles con mis lágrimas, al igual que la Magdalena, y no parar de llorar hasta haber, como ella, obtenido tu favor.

JESUCRISTO.- Me es grato ver, hijo mío, que no ha caído en tierra estéril la buena semilla de mis

enseñanzas
 Para gravarlas mejor en tu mente, escucha una parábola de mi Evangelio:

“ Un hombre tenía dos hijos; el más joven dijo a su padre: “Padre mío, dame lo que me corresponde de mi herencia. Y el padre le dio su parte”

Estos dos hijos representan a los hijos de Dios y a los hijos del mundo. Estos cansados de estar en la casa de su padre, cansados de esperar el día en que deberían entrar para siempre a tomar posesión de su heredad, piden, desde el mismo momento, la parte de su herencia, es decir, lo que desean aquellos  que sólo piensan en la vida presente, lo que adula sus sentidos, lo que promete el gozo de sus pasiones.

Renuncian a todo lo demás: con tal de que se satisfagan sus deseos desordenados, sus vergonzosas codicias, es suficiente. Danos, dicen a Dios,lo que nos corresponde; y Dios, disgustado con una petición tan insensata y criminal, les castiga concediéndoselo. Divide en dos partes su heredad: Una parte con los bienes de la tierra, los placeres, los honores, las riquezas; son para el hijo ingrato; de otra parte, los sufrimientos, las tribulaciones, la cruz, y juntamente con la paz, la satisfacción interior, las alegrías puras, las santas esperanzas; es la porción del hijo respetuoso y dócil: el padre le da parte de su herencia.

“ Mas pocos días después, el más joven de los dos hijos, habiendo reunido

todo lo que tenía, se fue lejos a un país extranjero, donde malgastó su heredad.”


¡Con qué rapidez, hijo mío, uno se aleja de Dios, una vez que se le ha abandonado! Ese hijo desgraciado se separa de su padre, y, pocos días después, está en una lejana tierra, donde se entrega sin ningún reparo a sus culpables pensamientos; en una tierra extranjera, porque el mundo, entregado al espíritu maligno
, es lo más extraño para un cristiano, cuya patria es el reino de Dios. Así, sin patria, sin padre, sin familia, sin lazos, sin inocentes afectos; este infortunado lo ha perdido todo: los mismos placeres, los bienes engañosos que ha preferido a la herencia eterna, se le escapan; o ya no puede gozar de ellos, o no le inspiran sino desagrado y un profundo disgusto: porque, fuera de mí, nada hay que satisfaga al corazón del hombre. La copa del vicio al principio parece agradable, pero en el fondo es muy amarga.

EL DISCIPULO.- ¡Ojalá tenga yo compasión de ese pobre hijo, Señor, y tiemble por mí mismo!

Muchas veces yo estoy tentado como él, y sucumbiría si tu mano poderosa  no me sostiene. ¿Qué hará? ¿En qué se convertirá? Jesús misericordioso ¿no hay ya esperanza?

JESUCRISTO.- “ Después de haber gastado todo, una gran hambre vino a ese país, y él mismo 

comenzó a tener necesidad. Se marchó pues, y se puso al servicio de un habitante de ese país, que le envió a su casa de campo a guardar cerdos. Deseaba llenar su vientre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba.”



Siempre hay, hijo mío, una gran hambre en el mundo, porque el mundo es la morada de las pasiones, y éstas no se sacian nunca. Ellas gritan sin cesar: Dame, dame
; y después de haber devorado todos los placeres, todavía tienen hambre. Así es como el hombre se convierte en una tierra de indigencia
. Los deseos permanecen pero el placer se esfuma. En la concurrencia de todo lo que se ansía tan ardientemente, se siente la necesidad. Entonces se huye, se busca toda clase de nuevos alimentos para apaciguar esta nueva hambre. Se ha rechazado el pan de los Angeles
, se ansía el alimento de los más viles animales. El mismo mal se corrompe, uno se sumerge, con una especie de rabia, en sus inauditas corrupciones. No es ya a Dios a quien se quisiera encontrar sino a la bestia, y no se puede. Deseaba llenar su vientre de las bellotas que comían los cerdos, y nadie se las daba. ¡Tremendo desenlace! ¿ y qué hay, hijo mío, parecido a esta miseria?

EL DISCIPULO.- Nada, Señor, sin duda que nada: incluye en ello la eternidad, y sería el infierno.

JESUCRISTO.- Es necesario considerar todavía, hijo mío, el desprecio, la profunda bajeza en que 

ha caído ese pecador, entregado a los compañeros de sus desórdenes, rechazado por todo el mundo, solo ante su sufrimiento y sus remordimientos. Y sin embargo, hijo mío, en esa misma situación, si se arrepiente de corazón, si dirige hacia mí una mirada pidiendo gracia, yo no le abandonaré, le abrirñe mis entrañas de padre, para siempre olvidaré sus maldades, y le volveré a mi heredad.

“Ahora bien, habiendo entrado en sí mismo, se dijo: ¡Cuántos servidores en la casa de mi padre tienen pan en abundancia, y yo aquí me muero de hambre!”



La gracia comienza a poner en movimiento a este alma; siente el vacío de los placeres y de todos los falsos bienes que la seducían; sus miradas se vuelven hacia lo que ha perdido; ve la paz de los hijos de Dios, nada turba su serenidad, ve los consuelos inefables que les sostienen en sus trabajos, la abundante alegría que produce en ellos una conciencia pura; y, con el hambre que la consume, desprecia ese pan celestial del que se ha privado voluntariamente. Llena de arrepentimiento, llena de confianza en el amor que ella ha ofendido, en su misericordia inagotable, retoma lo que queda de sus fuerzas, y toma la decisión de volver a El.



“ Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre mío, he pecado contra el cielo y contra ti: no soy digno de llamarme hijo tuyo: haz de mí uno de tus servidores. Y levántandose fue en busca de su padre”.



Considera aquí, hijo mío, el sentido de la verdadera penitencia: no es un deseo estéril, una semi-voluntad, un porpósito que uno cumplirá más tarde.Muy pocos hombre tienen intención de morir en pecado. Se convertirán, pero aún no es hora. El tiempo suprimirá miles de obstáculos; así lo creen, o al menos fingen creerlo. Es la penitencia del infierno, que siempre dice, mañana, mañana, y al día siguiente se abre el abismo, y encierra al reprobado. La penitencia sincera no retrasa su conversión; obedece, sin ningún retraso, a la voz que la llama. Tras esa palabra, he pecado, no hay sino me levantaré, y al instante se levanta.

EL DISCIPULO.- Señor, ciertamente reconocer su falta y perseverar en ella ya que tú has 

prometido el perdón desde el primer momento hasta el último, es ultrajar tu misericordia, y engañarse de modo terrible a sí mismo; porque esta disposición del corazón excluye el arrepentimiento que aplaca tu justicia, y eso no es sino otro crimen. Muchas veces me lo han dicho, Señor, pero aún no lo había sentido tan vivamente. ¡Oh Jesús! guárdame de esta ceguera funesta.

JESUCRISTO.- Está escrito, hijo mío, que el deseo de los pecadores acabará
, ese deseo 

imperfecto de una lejana conversión, por el cual se engañan, y se jactan de engañar a Dios. Con esta esperanza culpable, se tranquilizan, se duermen en el mal, hasta que hayan acabado de cavar su fosa
, dice el Señor.

EL DISCIPULO.-Pero los que no se resisten a tu gracia, y los que, de las extrañas tierras donde

han sido conducidos por sus pasiones, vuelven, como ese hijo perdido, a la casa del padre ¿ te dignarás, oh Salvador mío, recibirlos?

JESUCRISTO.-  ¡ Sí los recibiré, hijo mío! Tengo mis brazos extendidos, durante todo el día, 

al pueblo incrédulo que camina por la senda extraviada, siguiendo sus pensamientos
. ¡Sí les recibiré! Escucha y aprende a reconocer mi misericordia.



“Cuando él estaba lejos, le vio su padre, y lleno de emoción corrió hacia él abrazándole y le besó. El hijo le dijo: Padre mío, he pecado contra el cielo y contra ti, ya no soy digno de llamarme hijo tuyo. El padre dijo a sus criados: Rápidamente dadle un vestido nuevo, y que se lo ponga; y ponedle un anillo en el dedo, y unas sandalias en sus pies; e id por un ternero cebado, y matadlo, y comamos y regocijémonos; pues este hijo mío estaba muerte y ha vuelto a la vida; estaba perdido y le hemos encontrado”.



Al primer movimiento que el pecador haga hacia mi, por alejado que se encuentre todavía, yo lo veo, y todo mi corazón se llena de compasión; no sólo le espero, corro hacia él para abrazarlo fuertemente en mi seno; él se acusa, se humilla, es suficiente; ni un solo reproche dirá mi boca, le dará a gozar de la paz, y le vestiré con vestido nuevo, vestido de inocencia de la que se había desprendido al abandonarme; le pondré un anillo en el dedo, haré con él una alianza nueva; llamaré a todos mis servidores, mis Santos, mis Angeles, para celebrar la vuelta del que estaba perdido y ha sido encontrado, del que estaba muerto y vive; y habrá tanta más alegría en el cielo por este pecador convertido que por los noventa y nueve justos que no necesitan penitencia
.

EL DISCIPULO.- Bendito seas, Dios de clemencia y de bondad, que anhelas la salvación de tus 

pobres criaturas, más, ¡quizás! que lo que ellas mismas lo desean. ¡Oh qué digno de compasión es uno por luchar contra tanto amor! ¡Qué maldad es abusar de tantas gracias! ¡ y cuántas cosas raras suceden en el hombre, para que , rodeado, lleno de tus beneficios, de tu ternura inenarrable, de tu infinita misericordia, prefiera servir al príncipe de las tinieblas,desnudo, hambriento, con sufrimientos eternos, antes que reinar contigo en la abundancia de toda clase de bienes, en la gloria y en las alegrías de una felicidad interminable!. Oh Jesús,  no permitas que me aparte un solo momento de este verdadero fin de mi existir, y continúa enseñándome lo que tengo que hacer para conseguirlo.

CAPITULO III

De la fidelidad a sus obligaciones
JESUCRISTO.- La vida cristiana consiste, hijo mío, no en acciones raras y extraordinarias,sino en 

el exacto cumplimiento de los deberes de cada día. Así es como,ocupado siempre en lo que mi Padre quería de mí, crecía en sabiduría, en edad y en gracia, delante de Dios y de los hombres.

Caminad en mi presencia y seréis perfectos
. Caminarás en mi presencia si me tienes presente en todo lo que haces, y tu corazón, tu pensamiento, constantemente se dirigen a mí. Serás perfecto si imitas mi vida, si me ofreces todas tus acciones, con espíritu de fe, de obediencia, de amor. Os he dado ejemplo
: mirad y haced según este modelo
. El primer hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios; el hombre nuevo, el hombre regenerado, debe, con la ayuda de la gracia, conformarse a mi imagen y semejanza.

EL DISCIPULO.- ¡Qué feliz sería si realmente me asemejase a ti, Señor! No hay otro bien en la 



tierra ni otra perfección en el Cielo. ¡ Pero qué difícil es esta tarea!

JESUCRISTO.- Más aún de lo que piensas, hijo mío; incluso es imposible si no cuentas más que 



con tus propias fuerzas. Sin mí no podéis hacer nada
. Sin embargo no te desanimes: 

al contrario, acude lleno de confianza al combate que se te propone. Lo he dicho y lo sigo diciendo: No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros
.El cielo y la tierra pasarán pero mis palabras no pasarán
. He sido santificado a fin de que mis discípulos sean santificados en la verdad
.¿Cómo voy a abandonarte, yo que he muerto para salvarte? No temas, hijo mío; pero teme abandonarme tú, teme traicionarme, como el hijo de la perdición
. Si él ha perecido, no es porque le haya faltado mi gracia, sino que voluntariamente ha sido infiel a mi gracia.

EL DISCIPULO..¡Oh Jesús!No puedo pensar, sin estar sobrecogido de horror y espanto, sino en ese

desgraciado, elevado por ti a la dignidad de Apóstol, admitido en tu familiaridad y en tu mesa
, a quien llamaste amigo
, y que, por treinta denarios, entrega a su maestro, entrega al Hijo de Dios a la rabia de sus verdugos.



JESUCRISTO.- Todo pecador es este hombre, hijo mío; y cada vez que caes en la tentación, me 



vendes a mis verdugos, y por menos de treinta denarios.

EL DISCIPULO.- Señor, este pensamiento me consterna: Me pongo a tus pies pidiendo 

misericordia. Dios mío, no permitas que de nuevo te crucifique. Ampárame contra el demonio, contra la carne, contra mí mismo. En adelante, estoy decidido a sufrir antes que ofenderte.Señor, ¿te lo confesaré? A veces se me dice que hay que ser un santo, y eso me desanima; porque ¿cómo esperar a llegar a ser un santo?¡Es algo tan grande!

JESUCRISTO.- No se dice sino lo que desde el principio se ha dicho a todos los hombres: Sed 

santos, pues yo soy santo, yo el Señor, el que os santifica
. Ser santo es, pues, parecerse a Dios; y El en el origen formó al hombre a esta magnífica semejanza, El mismo la ha reestablecido,después del pecado que la destruyó. Aquellos que nacidos de nuevo por el bautismo y por la fuerza del Espíritu santificador
, han sido lavados en mi sangre, hechos semejantes a mi Padre y a mí, pues mi Padre y yo no somos sino uno
.Sí, hijo mío, hay que ser santos; o se es o uno se pierde para siempre. Cuando venga a juzgar la tierra, el género humano, hijo mío, se dividirá en dos partes, a mi derecha los santos, a mi izquierda los reprobados: no habrá término medio; y allí es cuando se decide.

EL DISCIPULO.- ¡Ay!, Señor, ¿quién podría dudar? ¿Quién podría soportar el solo pensamiento de

odiarte eternamente? Santífícame con tu gracia; que ella me mantenga en tu amor, y me haga suaves y fáciles los deberes que me son impuestos.

JESUCRISTO.- Todo lo que pidáis en mi nombre, mi Padre os lo concederá
. Rogad pues, rogad 

sin cesar
. La oración del humilde llega hasta los Cielos
; que ella me ayude desde la mañana
: mis ojos te buscan desde el amanecer
, para ofrecerte las primicias de mi jornada
. Conságrame tus primeros pensamientos, los primeros movimientos de tu corazón; que tus sentimientos se eleven hacia mí, como el rocío que empapa la tierra, cuando los primeros rayos del sol se posan sobre él. 



Yo soy el Sol de las inteligencias, y cuando me elevo en lo alto de los Cielos
olas de luz inundan a toda la creación espiritual.

EL DISCIPULO.- Disipa mis tinieblas, tú que has iluminado a todo hombre venido a este mundo
.



Palabra eterna,que eres Dios, instrúyeme, enséñame a orar
.

JESUCRISTO.- Tienes razón en decirme, hijo  mío, enséñame a rezar: pues, vosotros no sabeis 

rezar como hay que hacerlo; pero el mismo Espíritu intercede por vosotros con gemidos inenarrables: y el que escruta los corazones conoce lo que desea el Espíritu, pues El intercede antes Dios por los santos



La oración es el fundamento de las virtudes, el lugar del Cielo y de la tierra, el acto de voluntad que se dirige hacia mí: es como el latido del corazón, que anuncia la vida que le alimenta. El que no reza ya está muerto. Por eso, te repito, reza sin descanso; reza por la mañana, desde el amanecer, y a lo largo de la jornada, a fin de atraer mi bendición sobre todo lo que haces; y por la tarde, antes del descanso de la noche, pues la noche también pertenece al Señor
, y se le debe ofrecer el sueño.



Los hay que me honran con los labios
, que me invocan, pero sin fe, sin anhelo, sin amor, con espíritu distraído y repleto de pensamientos extraños. Estos no rezan, hijo mío, porque sólo se reza con el alma. Pero vosotros, cuando recéis, entrad en vuestro aposento, cerrad la puerta, es decir, recógete profundamente en ti mismo, y rezad a vuestro Padre en lo secreto; y vuestro Padre que ve lo secreto, os recompensará
.



Habáme con confianza, como un amigo habla con su amigo
. Necesitas cosas, dímelas; tienes penas, pónlas en mi corazón. ¿Quién te ama más que yo? ¿Y quién puede consolarte como yo?

EL DISCIPULO.- ¡Oh! Sí, Señor, acudiré a ti en  mis necesidades, en mis penas. ¿ A quién iré yo? 

Tú tienes palabras de vida eterna
. Cuando pienso en lo que sois, y en lo que yo soy, y que sin embargo me decís ven a mí, y que tu ternura se anticipa, me llama, y que siempre estás dispuesto a escuchar la oración de tu hijo, a ayudarle, a socorrerle, ya sea que le turbe el dolor o le acose la tentación; soy incapaz de expresar lo que siento  en mí, un exceso de amor tan grande me penetra y me confunde. ¿ Y qué haré entonces? Hablaré a mi Señor
; y le diré:Muéstrame lo que hay que pedirte, porque los deseos engañan al hombre, y sólo Tú sabes lo que es bueno.

JESUCRISTO.- Al rezar, evita la abundancia de palabras: porque vuestro Padre conoce de lo que

tenéis necesidad, antes de que se lo pidáis. Vosotros orad así: Padre nuestro que estás en los Cielos, santificado sea tu nombre
.



Al igual que debes,hijo mío, amar a Dios más que a ti mismo, de la misma manera debes ante todo desear su gloria, que yo he venido a extender, mediante la destrucción del pecado en aquellos que verdaderamente creen. El pecado es una desobediencia, una rebelión, un ultraje de su Nombre: Lo he santificado, haciéndome obediente hasta la muerte, y una muerte en Cruz
; y los verdaderos adoradores, que adoran al Padre en espíritu y en verdad
, los fieles observantes de su Ley, uniendo sus obras a las mías, su amor unido al mío, aquí abajo continúan santificando su Nombre divino, como las almas santas y como los Angeles le santifican en los Cielos.



Venga tu reino.



Desea ardientemente que se establezca en ti el reino de Dios, que la gracia domine, aniquile la naturaleza corrompida por Adán, la codicia de los ojos, y el orgullo de la vida
; de modo que despojado del hombre viejo y de sus actos, revestíos del hombre nuevo, que se renueva, mediante el conocimiento de Dios, según la imagen de quien le ha creado



Anhela que en todos los hombres se establezca el reino de Dios, al igual que en tí mismo, se establezca en toda la tierra, entre los pueblos que no han recibido aún la fe, o que han tenido la desgracia de perderla, y que la luz de la salvación alumbre a los que están sentados en tinieblas y sombras de la muerte
.



Finalmente desea que cese el combate del bien y del mal, que el imperio del príncipe de este mundo sea destruído para siempre, que Dios adelante el triunfo final que tendrá sobre sus enemigos, pues en su juicio vencerá
, que llegue su reino eterno,cuando mi Cruz se eleve sobre las ruinas del mundo, reuniré a mis elegidos en la Ciudad de la paz, para gozar en ella de la alegría inenarrable que les he prometido, para descansar para siempre con la posesión de todo bien, según lo que dijo el Profeta: Seré saciado, cuando tu gloria aparecerá
.



Que se haga tu voluntad, en la tierra como en el Cielo.



Todo lo que es bueno, todo lo que es santo, todo lo que es verdaderamente deseable está contenido en esta petición. El orden perfecto es la voluntad de Dios: fuera de ella no hay sino desorden y pecado. Qué desear,pues, sino que se cumpla la voluntad de Dios, que se cumpla en ti para tu santificación, de modo que, no teniendo voluntad propia, digas, a ejemplo mío, en la angustia, en los sufrimientos, en el huerto de Getsemaní, en el Calvario,en la agonía y 
en las congojas de la muerte: No lo que yo quiero, sino lo que quieres Tú
; que se cumpla siempre, en todas las critaturas, a todas las horas, en todos los sitios, en el Cielo como en la tierra, afin de que la justicia y la verdad sean eternamente consolidadas, que nada separe a las inteligencias de su principio y fin, y que en mi y por mi, sean siempre consumadas en la unidad
.



Danos hoy nuestro pan de cada día.



Sean esos tus deseos sobre la tierra, en la que tan poco tiempo permaneces. Los días del hombre son como la hierba, su flor es como la de los campos: no son más que un soplo
. No te preocupes pues del mañana: el mañana se cuida a sí mismo
. Y ¿sabes si esta noche no tendrás que dar cuenta de tu alma?
. Rogad pues al Padre celeste que cada día da lo que es necesario, el alimento del cuerpo y del alma: pues no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios
. Vive principalmente de la Eucaristía divina, de mi cuerpo y de mi sangre, que recibes en la Mesa santa. Aspira a los bienes celestes y no te apegues a lo que pasa. Quien desea muchas cosas, muchos sufrimientos tiene. Confía en Dios, su Providencia no te abandonará. Mirad los pájaros del cielo, no siembren ni cosechan ni recogen en sus graneros y vuestro Padre del cielo los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? Buscad primero el reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura
. No acumules para la muerte, hijo mío: no hay que trabajar en vano. Lo que la tumba devora, lo que hay que abandonar, ¿merece la pena tenerlo?



Perdona nuestras deudas como nosotros perdonamos a nuestros deudores.



Siempre te debes a Dios: pero ¿cómo le dirás, perdóname, si tu mismo no perdonas a tu hermano, si eres inplacable con los que te han ofendido? El que no tiene misericordia, será juzgado sin misericordia
, quien no se olvida de las faltas, quien en su corazón alimenta la enemistad, y devuelve mal por mal. Quien quiera venganza, encontrará la venganza del Señor; el Señor no perdonará nunca sus pecados. Perdona a tu prójimo que te ha ofendido, y entonces verás que también son perdonados tus pecados. ¡ El hombre  guarda su ira contra el hombre, y pide gracia a Dios! No hay misericordia para un hombre semejante, ¡aunque pida misericordia por sus faltas! El que no es sino carne, guarda su ira,¡e implora la clemencia de Dios! 

¿ Quién rogará por sus pecados? Acordaos de vuestros últimos días, y dejad de odiar: porque la podredumbre y la muerte están cerca de los que violan le ley



No exijas con dureza, incluso al que es duro. ¿A dónde irás si Dios actúa con ese rigor contigo? Perdona, para que seas perdonado.



Y no nos dejes caer en tentación: Mas líbranos del mal. Amén.



Cuando el hombre es tentado, hijo mío, siempre puede resistir y vencer, si hace buen uso de mi gracia
 Pero es tal la debilidad y la corrupción de su voluntad que a menudo cae. Y por eso pide a Dios que aleje de ti la tentación, que te haga llevadera la prueba que todos los hijos de Adán deben soportar, y sobre todo,que te libre de caer, que te libre del mal, es decir, del pecado; pues no hay otro mal en el mundo.La indigencia, las enfermedades, los dolores de alma y cuerpo, las tribulaciones, las persecuciones, no son verdaderos males; al contrario son bienes, y los mayores bienes, ya que yo les he compartido, y sirven para ganar el Cielo. Pero disgustar a Dios, ofenderle, incluso perder su gracia, y exponerse a perderle eternamente, ahí está el verdadero mal,el mal infinito, que ha forzado a mi justicia a crear el infierno. Reúne pues, hijo mío, todos tus deseos, todas las fuerzas de tu alma, y di: Líbranos del mal.

EL DISCIPULO.- Hasta ahora, Señor, he repetido, casi sin ninguna reflexión, esa divina oración 

que enseñaste a tus Apóstoles, cuando te dijeron: Enséñanos a orar
. Ahora empiezo a entender, y a menudo quiero meditarla; ya que si rezo sin comprender, mi corazón reza, pero mi espíritu no recoge ningún fruto.¿Qué haré? Rezaré de corazón, y rezaré también con la inteligencia.
 Ayúdame, oh Jesús, a cumplir fielmente este deber.

JESUCRISTO.- Te será fácil, hijo mío, si evitando la disipación, habitualmente diriges tu 

pensamiento hacia mí, si el amor te lleva al lugar santo, al pie del tabernáculo, donde estoy corporalmente: pues mi casa es casa de oración
, sobre todo es ahí donde lejos del ruido y del tumulto exterior, el alma conversa más libremente conmigo, y con más fervor me invoca.

EL DISCIPULO.- ¡Cuántas veces lo he experimentado yo mismo,Señor! Acercándose a tu altar, 

algo interior se siente que no sabría explicar. Como si una gran paz se diera en el corazón y se oyese voces que hablan del Cielo.

JESUCRISTO.- Ven, pues hijo mío, a visitarme en mi templo santo, ven si puede ser todos los días.

Pero, por lo menos, no dejes nunca de asistir a los oficios divinos, según las normas establecidas por la Iglesia que he fundado y que inspira mi Espíritu. El primer deber es dar a Dios la adoración, el culto que pide a todas sus criaturas inteligentes. Ten cuidado de no cumplir los actos de este culto con distracción, ligereza, irreverencia, porque entonces ya no es un homenaje sino un insulto.Si el templo construído por Salomón, estaba lleno de la majestad del Señor
¿qué no serán los templos de la Ley nueva, donde reside el Verbo hecho carne
, donde realmente se realizan los sagrados misterios, de los que las antiguas ceremonias no son sino figuras de ellos? ¡Qué terrible es este lugar! Ciertamente es la casa de Dios y la puerta del cielo
. Aquel que habita en los Cielos, allí está, como vigilante, y llama la atención y pierde a los que le profanan.
 Que todo en ti, tu recogimiento, tus ojos bajos, tu actitud humilde, testimonie el respeto santo que guardas al entrar en él.

EL DISCIPULO.- Cuando se sabe, oh Jesús mío, que estás presente en tu santuario, ¿cómo desviar

sus miradas para dirigirlas a vanos objetos? O, como escándalo aún peor, buscar, ahí donde tú estás, la conversación con las criaturas, como si no hubiera nada que decirte, ni escuchar nada de ti? Señor ¿no se es muy culpable de esta indiferencia?

JESUCRISTO.- Hijo mío, escrito está: ¡Maldito el que hace la obra de Dios con negligencia
! 

yo exijo que se me sirva con celo. Algunos dicen: Quiero hacer solamente lo que es necesario y nada más; son los tibios: Les vomitaré de mi boca
. Otros distinguen en sus obligaciones lo que es importante de lo que es menos importante, a fin de librarse de algunas prácticas que les molestan. Peligrosa ilusión, hijo mío: El que desprecia las cosas pequeñas, poco a poco caerá
. No cuentes nunca con Dios por miedo a que un día El no cuente contigo. Los más justos aún no hacen lo que deben. Cuando hayáis hecho todo lo que os está mandado, no confíes en tus obras, sino decid: Siervo inútiles somos



Te he recomendado la asistencia a los oficios divinos, es decir, a la oración pública y común, que es también la más eficaz: pues, cuando dos o tres estén reunidos en mi nombre, en medio de vosotros estoy yo
.Allí se anuncia mi palabra por aquellos a los que dije: Id y enseñad a todas las naciones
. Toma parte sobre todo en el temible Sacrificio, que invisiblemente está sobre el altar.Cada vez que escuchas la santa Misa, hijo mío, ¿sabes qué ocurre ante tus ojos?

EL DISCIPULO.- Sé,Señor, que a la voz del sacerdote, te dignas bajar del Cielo, para,de nuevo,



ofrecerte a la justicia de tu Padre,como expiación de nuestros pecados.

JESUCRISTO.- Hijo mío, el mundo estaba perdido: Dios había pronunciado su sentencia de muerte

sobre todos los hombres. Entonces yo decidí, yo, el Hijo eterno del Padre, su Sabiduría, su Verbo, unirme a su naturaleza, hacerme hombre como ellos, para salvarlos. A Dios se le debía una víctima de infinito precio; entonces dije: ¡Héme aquí
! Los dolores todos del alma y del cuerpo, todas las angustias de la agonía, las congojas de la muerte, he querido padecerlos:Desde lo alto de la Cruz, se derramó mi sangre, y se consumó el gran sacrificio.



Este sacrificio, hijo mío, como lo habían predicho los Profetas, renovado cada día de manera no sangrante, se perpetuará hasta el fin de los siglos. Desde la salida del sol hasta su ocaso, será ofrecida a Dios una ofrenda pura
: esta ofrenda es mi cuerpo, mi sangre, mi humanidad unida completamente al Verbo, y  presente realmente bajo las apariencias de pan y vino.Cuando el sacerdote sube al altar, revestido con mi poder, asociado a mi sacerdocio, ejerce el oficio de Pontífice supremo según el orden de Melquisedec
: Mediador como él y en él, entre el hombre culpable y la Justicia eterna, interpone la Hostia de propiciación, al Cordero inmolado en el Calvario, a fin de aplicar y extender el fruto de mi redención. Pronuncia las palabras sagradas, y al momento los símbolos desaparecen, se cambia el pan y el vino en mi cuerpo y en mi sangre; estoy allí, al igual que en la Cruz, en estado de víctima: Dios mira y se complace; los Angeles adoran temblorosos, y una secreta virtud hace resurgir, en toda la creación, las fuentes de la vida.

EL DISCIPULO.- ¡Qué maravilloso poder y qué encantadora tu bondad, Señor! Mi espíritu se 

sumerje en este misterio de misericordia y de ternura; asombra, confunde mi débil inteligencia: y sin embargo, creo sin dudarlo, creo en el amor que Dios nos tiene
; y no se trataría del amor de Dios si la criatura pudiera comprenderlo, y entender sus prodigios. ¡Oh Jesús! ¡Oh mi Redentor! ¡con qué recogimiento, con qué profundo respeto, no debo asistir al divino Sacrificio! Destierra, pues, destierra de mi espíritu todo lo que pudiera distraerle, y haz que adore como los Angeles, con corazón humilde y puro, en el olvido completo de todo lo que no seas Tú.

JESUCRISTO.- Los deberes que te he recordado, hijo mío, no son los únicos que mi Ley te exige.

Todavía tienes  otros muchos. Te hablaré de los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía tan necesarios: pero antes quiero acabar de instruirte acerca de la práctica más importante de la vida diaria.



Consagrar cada día algunos instantes a una lectura piadosa; es el medio de avanzar en la virtud, si lees con el deseo de conocer mejor lo que pido de ti, para llegar a ser mejor y no por vana curiosidad. Lo que ilumina a la mente sirve de poco si no llega también al corazón.



Soporta pacientemente las contradicciones, alégrate en los sufrimientos. Fue necesario que Cristo sufriese
, y quien no coge su cruz y me sigue,  no es digno de mí
.



Sé bondadoso con los otros. Ten poca familiaridad y mucha caridad. La caridad es paciente, tierna; no es envidiosa, no obra temerariamente; no se jacta,  no se irrita, no presume del mal; no se alegra con la maldad,con las debilidades y las faltas de los otros, se goza en la verdad: todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta
.

EL DISCIPULO.- ¿ Y si se es injusto conmigo, si se me acusa sin razón, si se meten conmigo, si se 



me pega, Señor, si se me insulta?

JESUCRISTO.- Yo he sido insultado, hijo mío, ultrajado, escupido, lleno de salivazos, burlado 

como un insensato, entregado a la muerte como un malhechor, yo el Hijo de Dios, el Santo de los santos,la eterna Sabiduría del Padre. ¿Qué hice entonces? Me callé y no abrí la boca
, Mudo como cordero llevado al matadero
, no he proferido queja alguna, y rezado por mis verdugos

EL DISCIPULO.-¡Ay! Después de esto ¿cómo puede ser, oh Jesús mío, que un miserable pecador

como yo, se atreviera, cuando se cree ofendido, a dejarse llevar por la ira y por el resentimiento? Mas bien tendría que bendecir a los que me dan la ocasión de perdonar, a fin de que también Dios me perdone, y tener la dicha inestimable de ser asociado a tu Pasión.

JESUCRISTO.- El mundo dice: Amad a quien os ama y odiad a vuestros enemigos. Pero yo os digo

Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, y rogad por los que os persiguen y calumnian, a fin de que seáis los hijos de vuestro Padre que está en los Cielos, que hace salir el sol sobre buenos y malos, y derrama su lluvia sobre justos e injustos



¡Ojalá todos los hombres te sean queridos, pero más aún y de modo especial los afligidos, los que lloran y no encuentran ningún consuelo.Sed el ojo del ciego, el pie del cojo
, la providencia del desamparado. Dichosos los que se preocupan del pobre y del indigente: el Señor les salvará en el día final
. Porque la limosna libra de los pecados
, y salva de la muerte
.

EL DISCIPULO.- Pero ¿qué hacer cuando uno mismo es indigente?

JESUCRISTO.- No hay nadie que no pueda hacer alguna obra de misericordia. Prestar un servicio, 

dar un consejo, una palabra de ánimo, esa es la limosna del pobre. Si no tienes nada, tén el deseo de dar, y ese deseo te será considerado como don.




La caridad lo abarca todo; se compadece de las necesidades, de las miserias 

espirituales del prójimo, y se esfuerza por aliviarlas; inspira el espíritu de celo, tan debilitado en estos malos días: y cuántas veces no tendrás ocasión de ejercitarlo, al intentar recordar ante mi a aquellos compañeros tuyos que se pierden, o que casi están ya perdidos; volviéndoles a la virtud, con bondad, con ternura, tocados con un movimiento de corazón; extendiendo el conocimiento de mis santas verdades, olvidadas, combatidas, despreciadas; fortaleciendo la fe vacilante, calentando el amor que se apaga. Ahí tienes, hijo mío, ahí tienes lo que yo te pido; pues todo cristiano debe ser apóstol, y el que me ama sólo encuentra paz cuando me ve amado.

EL DISCIPULO.- También yo puedo, Señor, trabajar por tu gloria, hacer lo que los santos han 

hecho, quizás retirar algunas pobres almas del abismo, y enseñarlas el camino del Cielo.¡Oh Jesús qué dulce pensamiento!

JESUCRISTO.- Para cumplir fielmente tus obligaciones, tienes que ser, hijo mío, además fiel en el

empleo del tiempo. El hombre nace para trabajar
. Se le impuso tras la caída: Comerás el pan con el sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la tierra de la que has sido creado; porque polvo eres y en polvo te convertirás
. Ya trabajes con tus manos o estudies, piensa que al trabajar tu pagas la deuda del pecado, y redimes tu alma. El perezoso no cumple la sentencia de Dios, e intenta librarse de su justicia pero en vano; hijo mío, hay que satisfacerla ya sea en este mundo o en el otro; el trabajo sufrido como petinencia es mejor que soportado como suplicio.

EL DISCIPULO.- Señor, yo creo que sólo se trabajaba para ganar su vida, o para aumentar su 



fortuna.

JESUCRISTO.- Es lo que hacen la mayor parte de los hombres, tan ciegos que no saben sacar 

provecho para la salvación de las necesidades de su condición, y sus inevitables penas.

Ofréceme tus trabajos, unélos a los míos. Para estar seguro de recoger el fruto, hijo mío, dirígelos a una finalidad que no esté sobre la tierra. Yo sólo recompenso lo que se hace por mí. Si te buscas a ti mismo en el estudio, si los secretos motivos de tu aplicación son la envidia por los progresos de los otros, el amor propio, una frívola curiosidad, en lugar de santificarte, expones tu alma a un serio peligro. Instrúyete, adquiere ciencia, no para distinguirte a los ojos de los hombres, sino para hacerte capaz de cumplir las obligaciones de tu estado, y para servir más útilmente a Dios.

EL DISCIPULO.- Ignoraba, Señor, cuánto te ofende la pereza, y hasta hoy he estado muy lejos de 

poner en mis estudios el espíritu que debía.¡Qué fácilmente se corrompe todo! ¡Cómo en todo lo que hacemos se mezclan motivaciones que tú rechazas, sentimientos culpables, o estériles para el Cielo! Tiemblo cuando me examino de ello. Purifica mi corazón, oh Jesús, y no permitas que te ofenda.

JESUCRISTO.-La ociosidad es la madre de todos los vicios;  pues cuando ésta se convierte, con el tiempo, en costumbre, en hábito, ¡qué difícil es vencerla! Sin embargo, no te digo que haya que trabajar siempre. La naturaleza no sería capaz de mantener un esfuerzo tan largo: es necesario un poco de descanso.Descansa a las horas indicadas, y como has ofrecido a Dios todo tu trabajo, ofrécele también tu descanso. Hay juegos para tu edad; no temas participar en ellos, si se te permite: únicamente ten una sana modestia, sin afectación ni temor. Huye de las disputas, no tengas nunca pretensión de dominar, cede a los gustos de los otros, delicadamente cuida de no herirles mediante bromas que les ofenden. La verdadera compasión no es huraña; es amable y ensancha el corazón; no se atiene a singularidades ni caprichos, sino que practica la caridad, la alegría y la paz, son frutos del Espíritu Santo
.

EL DISCIPULO.- Me das a entender, oh Jesús mío, que en la vida cristiana, todo, hasta los más 

sencillos descansos es un ejercicio del deber y una prueba de fidelidad. Ninguna acción, por indiferente que parezca, tiene su precio ante ti, cuando se la hace según tu voluntad, y cuando se la refiere al fin que en todas las cosas debemos tener.

JESUCRISTO.- Sí, hijo mío,y por eso está escrito: Hagáis lo que hagáis, ya sea hablar, sea actuar,



hacedlo todo en nombre del Señor Jesucristo, dando gracias por El a Dios Padre
.

Más aún, ya comáis, ya bebáis, o cualquier otra cosa que hagáis, hacedlo todo por la gloria de Dios.
 Este cuerpo, que el alimento repara, es su templo
, templo de Espíritu Santo
, y no debe dedicarse sino a obras santas. Respeta pues el templo de Dios, con sobriedad, con castidad, manteniéndolo puro: pues mi Padre no habita en un lugar mancillado, y ¡desgraciado el que profana la morada del Altísimo!

EL DISCIPULO.- Recuérdame, Señor, que tengo que vigilar mis sentidos, para no caer en ningún

exceso, de bebida o de comida, para resistir a la codicia que busca ávidamente lo que complace la carne y sus caprichos. Para vencerla con más certidumbre, yo mismo quiero, de vez en cuando, imponerme algunas privaciones, sobre todo cuando sienta la tentación, y entre las cosas que tenga que elegir, preferir las que sean menos agradables a mis deseos. También quiero cerrar de modo inexorable mi corazón a cualquier pensamiento, mi oído a toda palabra, que pudiera herir el pudor.Oh Jesús, bendice estas resoluciones de tu hijo, y ojalá obtenga de ti la gracia de no violarlas jamás, cualesquiera que sean los esfuerzos que hará el demonio para hacer que te ofenda.

JESUCRISTO.- Cada día, renueva, hijo mío, estas promesas, y examina al aterdecer si has sido fiel

a ellas. En seguida se relaja uno, sin una atenta vigilancia sobre sí mismo. Examina tu conciencia, ante Dios, examínala, como Jerusalén, con la lámpara en la mano
.Cuanto más exigente seas contigo mismo, más clemencia encontrarás cuando comparezcas ante su estupendo tribunal. ¿De qué sirve el engañarse a sí mismo? ¿Engañarás al Juez que todo lo ve? ¿Engañarás al que sondea los abismos y el corazón del hombre
? Al recordar tu fragilidad, humillándote por tu secreto orgullo,haces que eso mismo te sirva de apoyo para comenzar una vida mejor. Al acabar la jornada, después de haber reconocido y lamentado tus debilidades ante mí, di: Mañana seré más fiel a Dios; y después vete en paz, y duerme con el corazón lleno de este hermoso pensamiento.

EL DISCIPULO.- Oh Jesús, me doy cuenta de toda la importancia del examen que me mandas, y 

¡ojalá pueda obtener fruto de ello! ¿Qué medio hay para corrigerse, si uno no se conoce, si no estudia sus inclinaciones, para luchar contra las malas, y si no se reflexiona en las ocasiones de caída para evitarlas?¡Qué poco me he preocupado hasta ahora de lo que cada día es más necesario! Fíjate, Señor, en mi ligereza que tan a menudo me impide concentrarme en mí mismo, tanto como debiera; y al igual que tú has vencido al pecado en la Cruz, dame la fuerza para también vencerlo yo.

JESUCRISTO.- Hijo mío, pecar es desobedecer, y la perfecta santidad no es sino perfecta 

obediencia. El negarse siempre a obedecer es lo que ha precipitado a los ángeles a la eterna reprobación. Parecido crimen, aunque no igual, y por tanto más remediable, perdió al primer hombre y a sus descendientes. Me he hecho obediente, para borrarlo, hasta la muerte y una muerte de Cruz
. Al entrar en el mundo, yo dije: Héme aquí, oh Dios, para hacer tu voluntad
. Y he hecho todo lo que te complacía
. Obedece pues a Dios, obedeciendo a los que El ha encargado el cuidado de conducirte, a tus superiores, a tus padres. El discípulo no es más que su maestro
. En los primeros años de mi vida mortal, retirado en Nazaret con María y José,les he estado sumiso
. Y tú también, sométete a tu padre y a tu madre, ya que eso agrada a Dios
. Honra a los que debes la vida, y que en ti tienen la autoridad del Padre del cielo,de quien toda patenidad procede
. Tanto las bendiciones de la tierra como las del cielo se han prometido a los hijos buenos y respetuosos
: pero el hijo ingrato, el hijo rebelde será para siempre hijo de la maldición.

EL DISCIPULO.- Señor, aunque cueste, hay que renunciar a su voluntad, ya que Dios lo manda: 

Además a quién obedecer siempre si no es a ti, que has dado a cada uno superiores, primero los padres, después los maestros que les representan, y ellos mismos deben obedecer a otros; pues nadie en esta tierra está libre de la obediencia, y ése que parece más alto tiene todavía otro por encima de sí.

JESUCRISTO.- Así es, hijo mío, y sin eso no existiría orden alguno en el mundo.La independencia,

hija del orgullo, rompe todos los relaciones de la vida humana, y provoca una gran ruina en la sociedad.No hay familia, si los hijos no obedecen a su padre y a su madre. No hay escuela, si no acatan la autoridad del maestro. No hay estado, si los súbditos no obedecen al soberano.No hay parroquia, si los fieles no obedecen a su pastor. No hay Iglesia, si los pastores no obedecen al Pastor supremo, que ocupando mi lugar en la tierra y revestido de mi poder, él mismo obedece a Dios, cuyo Espíritu le guía y le inspira.

Hijo mío, así es como están unidos íntimamente estos dos órdenes: el orden espiritual y el orden temporal. En el orden temporal, tienes que obedecer a tus padres, a tus maestros, a los magistrados, al Soberano  pontífice,pues su poder viene de lo alto
.  No en balde lleva la espada; se le ha concedido para proteger a los buenos, y para castigar a los que hagan el mal
.

EL DISCIPULO.-Mande lo que mande¿ hay que obedecerle, Señor, siempre y en todo?

JESUCRISTO.- Sí, hijo mío, excepto si manda algo opuesto a la justicia o a la Ley divina, a la cual

también él debe obediencia como Príncipe, y también como hombre, y su deber es hacerla respetar; pues es ministro de Dios para el bien
: ese es su título, su derecho, y no hay otro. El Poder, incluso el temporal, está ordenado a un fin que no es temporal, para la salvación eterna de los hombres. Yo soy Rey
, y toda realeza, para los cristianos, tiene su origen en la mía. Escrito está en su vestido y en su cuerpo, es decir en mi santa humanidad,: El Rey de reyes, y el Señor de los señores
. Que los reyes reinen para mí
: a ellos he dado mi poder, pero no contra mí.



En el orden espiritual debes obedecer a tu pastor, al sacerdote que dirije tu conciencia, al obispo que yo he puesto, en el orden de mi sacerdocio, sobre los ministros inferiores; al Papa, que encabeza este orden, y que sólo él ha recibido la plenitud de la autoridad. Su función es conducir al rebaño por estos caminos y gobernar con disciplina
. Puesto para conservar la pureza de la fe y la norma de las costumbres, infaliblemente decide lo que es verdadero o falso en materia de dogma, lo que está bien o mal en materia de moral, lo que está permitido o prohibido a la conciencia. Ahí tienes el guía del que no debes nunca, bajo ningún pretexto, separarte; el supremo Pontífice, último escalón de todo poder en la tierra, a quien debes siempre obedecer; el Doctor universal, que debes escuchar y creer como a mismo.



Yo le he dicho: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra construiré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella
. El que no está unido a Pedro, no está unido a la Iglesia; quien se niega a escuchar a Pedro, se niega a escuchar a la Iglesia; y para ese está escrito: Que sea como un pagano  y un publicano



Yo le he dicho: Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas
, a los pastores como a los fieles; no he excluído a nadie, he puesto bajo su poder a todos los que creerán en mí, a fin de que sean uno, como mi Padre es uno en mí, y yo en mi Padre, para que sean UNO en nosotros
.



Yo le he dicho: He rogado por ti, para que tu fe no desfallezca: confirma a tus hermanos
. En efecto ¿cómo puede confirmar a sus hermanos en la fe, siempre, en cada momento, si fuera posible que su fe desfalleciese un solo instante, si ella misma tuviese necesidad de ser reafirmada, restablecida, confirmada? Eso nunca sucederá.

Yo sé que mi Padre siempre me escucha
, y la fe de Pedro es inconmovible como mi palabra.



Yo le he dicho: Te daré las llaves del reino de los Cielos; todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el Cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en el Cielo
. Las llaves son el símbolo de la autoridad, y esta autoridad que he dado a Pedro, al ser la mía misma, no tiene otra por encima de ella, no hay más límite que mi Ley. Quien pretenda sustraerse a ella, se rebela contra mí.¡ Maldito aquel por el que suceda el escándalo
!¡Desgraciado el hombre del cisma! Será atado mediante anatema eterno, y arrojado a las tinieblas exteriores. Allí será el llanto y el rechinar de dientes
.

EL DISCIPULO.- Señor, ¿todavía existen hombres tan perversos como para intentar romper el 

sagrado lazo que une a tus fieles en una misma Iglesia, para alzar a las ovejas contra el Pastor, los hijos contra su Padre, contra el supremo Pontífice que te representa aquí abajo, contra esa santa Roma de la que has hecho el centro de la fe, y de la que se puede decir con verdad, como de ti mismo:Quien no recoje con ella, desparrama
?

JESUCRISTO.- Se ha visto de todo, hijo mío,y aún se puede ver de todo: por eso, velad y orad, 

para no caer en tentación
. Días vendrán en que la fe de muchos será puesta a prueba. Quien esté de pie, tenga cuidado de no caer.
 El infierno atacará a mi Iglesia, cuya fuerza está en la Cabeza que he puesto para conducirla: pero el infierno no prevalecerá. El fundamento que he puesto, PEDRO, vivo siempre en la persona de sus sucesores, permanecerá siempre inmóvil, y el cisma y la herejía, eternamente se estrellarán contra esta roca inquebrantable.

EL DISCIPULO.- Señor, tú Apóstol decía: ¿Quién nos separá de la caridad de Jesucristo? ¿la 

tribulación? ¿la angustia? ¿el hambre?¿la desnudez?¿el peligro?¿la persecución?¿la espada? En todas estas cosas triunfaremos , gracias al que nos ha amado.
 Y yo digo:¿Quién me separará de la Cátedra de unidad, de la comunión con el primer Pastor? Ni la muerte ni la vida, ni los principados ni las potestades, ni el presente ni el futuro, ni la fuerza de los perseguidores,ni la grandeza del que mande,  ni la profundidad de la artimaña, ni ninguna otra criatura, podrá separarme
 del Vicario de Jesucristo: siempre será mi Padre y mi Maestro. Aquí peregrino, busco mi patria, seguro de alcanzarla, si no abandono la barca de Pedro: allí está mi paz, mi esperanza: en medio de las olas y de las tempestades, en esta barca constantemente agitada,dormiré y descansaré
.

JESUCRISTO.- Hijo mío, persevera en estos sentimientos que han animado a todos mis Santos.

No temas a los que matan el cuerpo, y no pueden matar el alma; temed mas bien a los que pueden arrojar el alma y el cuerpo al infierno
. Permanece fiel a tus obligaciones de manera inflexible. Como león que busca su presa, el demonio vuestro adversario, gira a vuestro alrededor para devoraros; resistidle firmes en la fe; y el Dios de toda gracia, que os llama en Jesucristo a su gloria eterna, tras haber sufrido un poco, completará su obra en vosotros
.

EL DISCIPULO.- Amén, Amén. ¡ Que así sea!

CAPITULO IV

De la confesión

JESUCRISTO.- Hijo mío, te he hablado de tus principales obligaciones. Recordad lo que habéis 

recibido, lo que habéis entendido, guardadlo y haced penitencia
:Pues¿quién es puro ante Dios? El justo cada día cae y se levanta siete veces.

EL DISCIPULO.- Oh Jesús ¿qué será de mí? ¡Ay! No encuentro en mi corazón, junto a algunos 

buenos deseos que tú pones en él, sino un inmenso caudal, inagotable, de debilidad y de miseria. Si escudriño mi conciencia a la luz de tu Ley, no encuentro nada que no esté manchado; si seriamente la interrogo, no hay sino una respuesta de muerte.
 ¿Qué haré, Señor? ¿Qué diré? Sé propicio a este pobre pecador.

JESUCRISTO.- Hijo mío, conozco cuán frágil es el hombre, inclinado al mal desde la infancia,
y 

por eso tuve compasión de él, y en mi misericordia, le preparé un medio eficaz para volver a estar en gracia conmigo, cuando tras haberme ofendido,voluntariamente se arrepienta.Por la aplicación de mis méritos, sufrimientos y muerte, el bautismo, como muchas veces te han dicho, borra el pecado original,en el que todos los hijos de Adán son concebidos,
así como los pecados voluntarios que haya podido cometer antes de renacer del agua y del Espíritu.
 Pero el bautismo no se puede volver a recibir.Y ¿cuántos cristianos hay que conserven la gracia que les confiere este sacramento hasta la muerte? Para ayudar a los desafortunados a los que el tentador de nuevo haya seducido, y para que no quedasen sin esperanza, instituí otro sacramento, el sacramento de la Penitencia, fuente de vida donde el alma pecadora se purifica y regenera: Pues he querido que mi sangre se derrame sobre todos los que reconozcan sus crímenes, y sinceramente deseen el perdón. No solamente les recibo, cuando vuelven a mí; sino que les prevengo, sin cesar les cuido. No me cuesta nada con tal de que les salve. Yo soy el buen Pastor, que va a la montaña en busca de la oveja perdida.
 No dudes pues ni de mi clemencia ni de mi ternura. ¿Puede una madre olvidarse de su hijo, de modo que no tenga compasión del hijo de sus entrañas? Y aunque ella le olvidase, yo me olvidaré de ti.

EL DISCIPULO.- Señor, ¡cuánto me consuelan tus palabras y me conmueve tu amor!¡Ay! si los 



hombres lo conociesen, si conocieran el don de Dios y quién es el que les llama,
no 

resistirían a una tan arrebatora bondad. Pero, oh Jesús mío, ¿qué hacen la mayor parte de ellos sino cerrar el oído a tu voz, luchar contra tu misericordia, y buscar pretextos para perderse?Algunos se ríen abiertamente de su Salvador y de su Juez. Otros dicen, y muchas veces se lo he oído, Señor: No hay que creer todo lo que el pueblo cree. ¿ Para qué confesarse? Lo que pide Dios es arrepentirse, que se vaya a decir las faltas a un sacerdote o no, después de todo, no es más que un hombre como los demás. Oh Jesús mío ¿ qué tengo que responder a los que sostienen este impío lenguaje?

JESUCRISTO.- Nada, hijo mío: Déjales que responda su propia conciencia. Sus labios hablan así,

pero la verdad grita en su interior,en el fondo de sus rebeldes corazones: les agita durante el día, y también por la noche. Tienen a Moisés y a los Profetas,
tienen a la Iglesia divinamente inspirada, con su universal testimonio durante diez y ocho siglos; ¿ a quién escucharán si no les escuchan? ¿No he dicho a mis Apóstoles: Quien a vosotros escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros desprecia, a mí me desprecia: quien me desprecia, desprecia al que me ha enviado?
 Ciegos voluntarios, ¡ojalá abran sólo las Escrituras! y lean:


Si decimos que estamos sin pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Pero si nos confesamos pecadores, Dios es fiel y justo para perdonarnos, y para purificarnos de toda iniquidad.
 Confesaos pues vuestros pecados los unos a los otros.


Todo hombre es pecador, y para que le sean perdonados sus pecados, es necesario que los confiese a otros hombres. Pero ¿ a qué hombres? ¿ A todos, sin distinción? Que lean:


Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del local en que los Discípulos estaban reunidos por miedo a los Judíos,  se apareció Jesús, y de pie en medio de ellos les dijo: La paz sea con vosotros. Como mi Padre me ha enviado, así os envío yo a vosotros.Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid al Espíritu Santo: a los que perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a los que se los retengáis, les quedan retenidos.


¿A quién se confesarán los pecados sino solamente a los que han recibido de mí el poder de retenerlos y perdonarlos? ¿ a los que yo he enviado como el Padre me ha enviado a mí? ¿ a los que, asociados a mi sacerdocio, revestidos del santo Espíritu, ocupan mi lugar y ejercen mi poder, siempre que aten, o desaten? Sí, son hombres como los otros, cuando no ejercen las funciones que yo les he confiado: pero, ante el tribunal de la Penitencia, no es el hombre quien recibe las confesiones del pecador, quien concede el perdón, o quien no lo da, sino soy yo, y el sacerdote no es más que mi voz.

EL DISCIPULO.- Como fiel hijo de la Iglesia, sé,Señor, y lo creo firmemente, que ella no enseña y 

no puede enseñar sino la verdad misma, y eso es suficiente para someterme, sin dudar, a lo que ella manda. Con tu gracia, nunca los discursos de la impiedad quebrantarán mi fe, y alterarán mi obediencia. Si Pablo,ese vaso de elección,

llevado hasta el tercer Cielo, donde escuchó palabras inefables,
se consideraba el primero de los pecadores,
oh Dios mío ¿ que debo pensar de mí? Qué necesidad tengo de acudir al sacramento de la Penitencia, para ser regenerado en las aguas de este segundo bautismo. Señor, iré, pues, a encontrar a tu ministro, o mejor iré a encontrarte a ti mismo, para abrir mi culpable conciencia, e implorar tu misericordia. El orgullo, la vergüenza puede que quieran detenerme; pero superaré la vergüenza y el orgullo. ¿Qué espantoso sentimiento hace que la criatura se ponga roja al humillarse ante Dios, y al pecador decirte: Padre mío, he pecado contra el Cielo y contra ti?
 Y si esta humilde confesión costase aún más a la naturaleza humana ¿no se trata de esa  saludable confusión de un momento, cercana al eterno oprobio del infierno, y de sus suplicios sin fin? Se teme descubrir sus faltas ante el impenetrable secreto del tribunal que justifica a los que se acusan, y no se tiene miedo que sean reveladas en presencia del universo, el día en que ya no habrá perdón, sino justicia inexorable, y fuego, y gusano que no mueren ya.
 ¡ Qué incomprensible ceguera, Señor, y cómo me horroriza!

JESUCRISTO.- Hijo mío, no hay nada criminal ni insensato de lo que el hombre no sea capaz 

tras su caída. No sólo el orgullo y la vergüenza apartan de la confesión. La mayor parte huyen y la rechazan, por apego al mismo pecado, a placeres que no quieren abandonar, a costumbres con las que no quieren romper. Se me ofende con la esperanza de reconciliarse conmigo más tarde. El mal agrada; y renunciar a él exige esfuerzos mayores. Quiere dedicar un tiempo a su pasión, después del cual se convertirá. Los días pasan, los años también: al fin llega la muerte, inesperada, de repente, o acompañada de circunstancias que hacen imposible la vuelta de la que uno se jactaba; y entonces mi palabra se cumple: Me buscaréis, y no me encontraréis, moriréis en vuestro pecado.

EL DISCIPULO.- Terrible pero justo castigo,Señor. ¿Qué otra cosa puede esperar el que ama 

el mal, y no teme sino el castigo, quién confía su salvación a la suerte del último momento, cuando cada hora puede ser ese momento?¡Ay! Jesús,ciertamente se muere según se ha vivido. Con tu gracia, ayúdame a vivir bien, para que muera en tu paz. Y ya que has instituído el sacramento de la Penitencia para perdón de los pecados, enséñame cómo debe acercarme a él,para que me sea saludable.

JESUCRISTO.-  Hijo mío, tras haber rogado al Espíritu santo para que te ilumine, desciende sobre

ti mismo, sondea tu conciencia, delante de Dios examina tus pecados de pensamiento, palabra, obra, lo que tu corazón guarda en lo más secreto: considera atentamente en qué has fallado, qué te estaba prohibido y lo has hecho, lo que te estaba mandado y no lo has hecho: intenta reconocer el grado de intencionalidad y de malicia, así como las circunstancias que pueden hacer más graves tus faltas, júzgalas como tú mismo sabes y como crees que Dios las juzgará en el último día. Con atención lee los libros cuya misión es guiarte en este examen. No lo hagas ni con una ligereza que ofende a Dios, y funesta para ti mismo, ni con excesiva preocupación y fuerte tensión espiritual. La sinceridad, el candor, un verdadero deseo de mostratrte a mi ministro tal como eres, y no engañarte sobre el estado real de tu alma, eso es lo que principalmente pido. La sencillez de los justos los dirigirá.
 Dios bendice la voluntad recta; pero abandona y rechaza a los que le tientan en su corazón.

EL DISCIPULO.- Señor, con claridad veo la necesidad de un examen serio de sí mismo antes de la 

confesión; de otra manera, uno se expondría al peligro casi seguro de profanar, por negligencia culpable, el sacramenteo instituído para devolvernos la gracia de Dios. ¿No hay que pedir perdón, explicar y confesar las faltas que se desean sean perdonadas? ¿El enfermo, si quiere curarse, no debe revelar al médico su mal, y todas las circunstancias del mismo? Señor, sólo soy un  niño,pero verdades tan simples fácilmente son comprendidas por las inteligencias más cortas. Y cuando no comprenda, lo has dicho, es suficiente; tu Iglesia lo manda, no necesito otro motivo para obedecerla.

JESUCRISTO.- Cuando se ha sondeado su conciencia y conocido sus heridas, ¿cuánto 

arrepentimiento, cuánto dolor no debe tener el alma? Fue entonces cuando el Rey penitente, el hombre según mi corazón,
escribió: He pecadocontra ti, he hecho el mal en tu presencia: lávame a fondo de mi culpa, y de mi pecado purifícame; pues mi delito yo lo reconozco, mi pecado sin cesar está ante mí.
Nada hay intacto en mi carne por tu enojo, nada sano en mis huesos debido a mi pecado. Mis culpas sobrepasan mi cabeza, como un peso harto grave para mí; mis llagas son hedor y putridez, debido a mi locura; encorvado, abatido totalmente, sombrío ando todo el día.
Estoy extenuado de gemir, baño mi lecho cada noche, inundo de lágrimas mi cama.



¡Oh si los hombres supieran lo que es el pecado! ¡Si lo viesen como Dios lo ve! Una sola falta voluntaria, la violación de una sola de las leyes destinadas a dirigir las naturalezas inteligentes, les inspiraría un terror más vivo que cambiar de arriba a abajo el mundo visible y la destrucción del universo.



A la vista de sus crímenes ¿qué dirá el pecador? Tan gran mal he cometido que sólo bajo poder de Dios se puede cometer uno mayor.



Entonces ¿qué dirá? Entre Dios y yo he cavado un abismo.
 Para siempre estaré separado de El, separado de toda luz y de todo bien; su justicia me rechazará eternamente hasta en el infierno, si Cristo, el Verbo hecho hombre no hubiese venido a liberarme, por una inefable misericordia, de esta incomprensible miseria, sufriendo, muriendo por mí.



Y entonces el pecador, arrodillado ante mi Cruz, sentirá cómo se conmueven sus entrañas bajo el sagrado signo del dolor y de la salvación. Esa sangre, se dirá,esa sangre divina que ha sido derramada entre el Cielo y la tierra, he sido yo el que la ha vertido;esos pies,esas manos, yo les he atravesado; yo he abierto ese costado,y puesto sobre esa cabeza una corona de espinas.



Eso dirá el pecador, y su arrepentimiento, sus lágrimas, su amor, le dispondrán a recibir, por el ministerio del sacerdote, la gracia de la justificación.

EL DISCIPULO.- ¡ Oh Jesús! No podría soportar la vista de mis pecados, ahora que me has 

mostrado cuanto hay de espantoso y horrible en el pecado.¡Vale! He sido uno de los verdugos que te han atado a la Cruz; ¡y todos los días, Señor, renuevo tu suplicio, todos los días, para satisfacer un deseo, un capricho, de nuevo abro tus sagradas llagas, y hago fluir tu sangre! Cómo me consterna este pensamiento. Dios mío, casi no me atrevo a implorar tu clemencia. Sin embargo, tú no desprecias un corazón contrito y humillado.
 La misma noche de tu Pasión, Pedro te niega hasta tres veces:lanzas sobre él una mirada; sale afuera y llora amargamente
, y su crimen se borra. La mujer pecadora rocía tus pies con sus lágrimas, y la dices: Muchos pecados te son perdonados, pues has amado mucho.
 Oh Jesús, haz que te ame como ella, para que también me perdones.

JESUCRISTO.- Hijo mío, para obtener este perdón, además tienes que tener la sincera y firme

voluntad de no ofenderme más, de huir de las ocasiones, y de combatir animosamente los malos pensamientos que te vengan. Sin eso no tendrías más que un falso arrepentimiento: son los frutos por los que se reconoce la verdadera contrición.

EL DISCIPULO.- Señor, con toda mi alma tomo la resolución de no volver a caer en las faltas que

tan a menudo he cometido hasta ahora; luchar contra las tentaciones y con tu gracia vencerlas. Lleno de la lepra del pecado, me presento ante ti, diciendo: Señor, si 

quieres puedes curarme.
Dios mío, ojalá escuche esa respuesta de misericordia:

Quiero, queda limpio.

JESUCRISTO.- Lo deseo tanto como tú, y más que tú, hijo mío.Yo te lo mando, vete y preséntate

al sacerdote.
 Vete con profunda humildad, con corazón lleno de fe, de esperanza y de dolor. No escondas nada, no encubras nada. Quien miente al Señor,se declara su enemigo y su crimen permanecerá para siempre.
 La boca mentirosa mata el alma.

Tentado por Satanás, el padre de la mentira,
Ananías mintió al Santo Espíritu e inmediatamente cayó muerto.
¡ Desgraciado el insensato el que pretende engañarme,el que se acerca a mí sin la verdad en sus labios y en el corazón! Más le valiera ser arrojado al mar, con una rueda de molino al cuello.



La confesión debe ser completa; no admite ni reserva ni reticencia. Quien se guarda un solo pecado, no se es absuelto de ninguno; se va con sus crímenes, y además con un sacrilegio. Vino a buscar paz, y se vuelve con turbación: vino para ser bendecido y se marcha cargado de maldición. Antes alejarte del tribunal sagrado que aproximarte a él para manchar aún más una conciencia ya mancillada. Si quieres ser lavado, purificado con mi sangre,no la profanes más. No hagas más grave el juicio que pesa sobre ti, y no atraigas sobre tu alma un doble suplicio. Piensa, piensa cuán horrible es caer en manos del Dios viviente.

EL DISCIPULO.- Señor, ¡cuánto me aclara tu palabra y al mismo tiempo cuánto me alarma! ¡Es tan

fácil ser tentado, hacerse ilusiones en un asunto tan grave! Oh Jesús mío, no me abandones; protégeme, instrúyeme, descubre tú mismo los repliegues de mi corazón, a menudo envuelto ante mí en tinieblas.

JESUCRISTO.- Hijo mío, algunos,privados de la fe, se confiesan, o aparentan confesarse, por

motivos exclusivamente humanos, ya que está mandado, porque los padres o superiores lo exigen. De entre ellos, los hay que actúan con cobarde hipocresía, con picardía odiosa;otros no son más que infieles: todos se pierde, pues el justo vive de la fe,
 y quien no crea será condenado.



En cuanto a los que creen, y sin embargo esconden al confesar algunos pecados, o bien las circunstancias que significativamente los hacen más graves, mira lo que pasa en ellos. Atormentada su concienca, inquieta,casi siempre desearía ser librada del peso que la oprime. Después de esto, toman la decisión vaga y general de reconciliarse con Dios. Al comienzo,no se dicen me callaré tal y tal pecado; pero cada vez que se examinan, esos pecados vienen a su recuerdo, hay que correr la cortina que les tapa, quizás así perder la estima del confesor, sobre todo la vergüenza de esa humillante confesión, cuya imaginación exaltada exagera aún más, les asusta, les desquicia, les llena de infinitas perplejidades y de indecibles angustias. Cuanto más la mente se detiene en estas reflexiones, más fuerza coge el sentimiento que les preocupa. El demonio quiere su turbación, y la aumenta, sugiriéndole mil ideas vanas: ya sea agrandando sus faltas, para que así sea más penoso el declararlas, ya las excusa y atenúa, para que las escondan con menos remordimientos. Y en ese estado de indecisión, se presentan ante al sacerdote. ¿Qué van a decir? Aún  no lo saben.

Entre los pecados que han cometido los hay menos graves o que así les parecen; comienzan acusándose de éstos. Pero sobre todo son los otros los que ocupan su pensamiento. La conciencia les urge; buscan palabras, dan vueltas, para darse a entender a medias; a cada instante viene a sus labios la confesión saludable; un poder fatal lo impide. En vano, la gracia les anima: la vergüenza y el orgullo se la llevan. ¿No tienes nada más que decir? No: y ante este no, Dios se retira, los Angeles ocultan su faz, y un gran grito de alegría resuena en el infierno.

EL DISCIPULO.- Señor, ¡en qué abismo podemos precipitarnos en un solo instante de debilidad!

Y ¿cuánto no debo temblar? Porque si no tengo que acusarme de la profanación del sacramento de la Penitencia, al menos algunas veces he experimentado cuántos esfuerzos hay que hacer para decidirse a hacer una confesión verdaderamente sincera: y sin embargo tiene que ser o sincera o sacrílega; no hay término medio. Ella devuelve la gracia al pecador o le ratifica y le sumerge aún más en su pecado; le abre la entrada al reino de los Cielos o al imperio de Satanás. No permitas que nunca lo olvide, y enséñame cómo puedo vencer al enemigo de mi salvación, si soy tentado a encubrir algunas de mis faltas al que te representa en el santo Tribunal.

JESUCRISTO.- Hijo mío, primeramente humíllate profundamente en mi presencia, y, con dolor de 

corazón, considerando todo lo que debes a la Justicia divina, reconoce cúan sano es sentirse humillado
; como consecuencia necesaria del pecado,
y una parte de su expiación cuando se hace voluntariamente; si rechazas padecer esta voluntaria confusión ante un solo hombre, tendrás que sufrir una mayor ante todos los hombres el día del juicio. Recuerda estas palabras dichas por el Espíritu Santo: El que esconda sus crímenes perecerá; pero el que los confiese, y abandone el mal camino, ese obtendrá misericordia.
Piensa que él actúa sólo por ti, por salvarte, o perder tu alma, y que tú tienes que elegir entre la eternidad del infierno o la del Cielo. Piensa en la hora de la muerte, en el momento en que el escenario del mundo, y todas las vanas imaginaciones que fascinan tu mente y la turban, desaparecerán como el despertar de un sueño.
 Entonces ¿qué habrías querido haber hecho?



Todos los santos han caído, todos se han confesado, como tú todos han tenido que vencer las naturales repugnancias del amor propio y de la vergüenza: y puesto que han triunfado ante ellas, descansan en la gloria.



El reino de Dios sufre violencia y solamente los que se la hacen lo conquistan.
¿Piensas que no le costó esfuerzos al modelo de los penitentes, al santo rey David, declararse culpable en público de asesinato y adulterio? Y sin embargo, ¿qué dijo? Mi pecado te reconocí y no oculté mi culpa; dije:Me confesaré al Señor de mis rebeldías, y tú absolviste mi culpa y mi pecado.



¡Sacrificas tu alma a fin de esconder a un hombre lo que Dios sabe, lo que los demonios conocen, lo que el universo conocerá!

Más aún, ese hombre al que temes abrir tu conciencia, está obligado a un secreto tan inviolable, que no puede, ni revelar a nadie,sea quien sea, ni siquiera indirectamente, nada de lo que tú le hayas dicho, ni servirse, de ninguna manera, del conocimiento tiene de ello, ni siquiera si se tratase de su propia vida. Me hablas sólo mí, sólo yo te escucho, para justificarte, si eres sincero, para condenarte si no lo eres.

Cuando estás tentado de esconder una falta, arrodíllate inmediatamente a los pies del crucifijo, y ante mi toma la resolución de confesarla. Después, olvida este hecho hasta el momento de la confesión, y sea ésta la primera falta que confiesas, para que el espíritu de orgullo y de mentira no tenga tiempo de quebrantar tu resolución y sumergirte en angustias nuevas.

¡Ay! Sea lo que sea lo que hayas hecho, no tienes que temer el sorpender a los que he encargado recibir las confesiones de los pecadores. Conocen la corrupción de la naturaleza humana, y aunque pueda entrar en su corazón el menosprecio, lo tienen prohibido como si fuera un crimen. Pues ellos mismos ¿qué son? ¿ No tienen también necesidad, y tanto como los demás, de compasión, de apoyo, de ayuda, de misericordia? Todos los hombres deben enrojercerse ante Dios, pero sólo ante Dios: entre ellos sólo pueden lamentar su común miseria, y ofrecerse compasión por compasión.

Quien se conoce se desprecia, y sólo se desprecia a sí mismo:pues no conoce lo que en ese momento quizás hace el Espíritu Santo en el fondo del corazón aparentemente más corrupo. Mis caminos son impenetrables, y soy todopoderoso para hacer que allí donde abunda el pecado, sobreabunde la gracia.

EL DISCIPULO.-¡ Qué feliz es uno, Señor, al obeder a tus preceptos con sencillez, y qué frívolos 

son los motivos que apartan de esta obediencia! Tienen siempre su origen en las pasiones, en el apego a los placeres de los sentidos, en la impaciencia por una saludable incomodidad,en el orgullo que se rebela contra la humillación más justa. Oh Jesús, crea en  mí un corazón humilde, un corazón puro:
 sólo eso deseo en la tierra.

JESUCRISTO.- Hijo mío, en el sacramento de la Penitencia purificaré tu corazón; ahí derramaré

mis dones sobre ti,y el que sembraba con lágrimas, recogerá entre cantares.
 El fruto primero de una buena confesión es sosegar las tribulaciones del alma, llenarla de una paz de modo que no hay palabras para expresar su encantadora dulzura. Venid a mí todos los que sufrís, a los que atormenta el remordimiento, los que lleváis con dolor el peso de una conciencia culpable, venid a mí, y yo os aliviaré, y encontraréis el descanso de vuestras almas.



Yo no quiero la muerte del pecador sino que se convierta y viva.
Vosotros, a los que he rescatado con mi sangre, ¿por qué rechazáis la vida? ¿Por qué queréis morir? ¿Qué os atrae del pecado? Penoso es desde aquí abajo. En el fondo de esos corazones embriagados por las voluptuosidades del mundo, hay una llaga sangrante, un gusano que secretamente les muerde. No te dejes seducir por las aparentes prosperidades de los hijos de las tinieblas: engañosas son y duran poco. A veces parece que triunfan los malos: como si Dios permitiese que prevalezcan sobre los buenos, dedicados por un cierto tiempo, a oprimirles violentamente. Pero vendrá el día, “ en que el justo estará con gran confianza en pie, en presencia de los que le afligieron y despreciaron sus trabajos. Al verles quedarán estremecidos de terrible espanto, estupefactos por lo inesperado de su salvación. Se dirán mudando de parecer, gimiendo en la angustia de su espíritu: Este es ºaquel a quien entonces hicimos objeto de nuestras burlas, a quien dirigíamos,insensatos, nuestros insultos. Locura nos pareció su vida y su muerte una ignominia. ¿Cómo pues ha sido contado entre los hijos de Dios y tiene su herencia entre los santos? Luego vagamos fuera del camino de la verdad; la luz de la justicia no nos alumbró, no salió el sol para nosotros. Nos hartamos de andar por sendas de iniquidad y de perdición, atravesamos desiertos intransitables; pero el camino del Señor no lo conocimos. ¿De qué nos sirvió nuestro orgullo? ¿De qué la riqueza y la jactancia? Todo aquello pasó como una sombra, como noticia que va corriendo; como nave que atraviesa las aguas agitadas, y no es posible descubrir la huella de su paso ni el rastro de su quilla en las olas; como pájaro que volando atraviesa el aire y de su vuelo no se encuentra vestigio alguno; con el golpe de sus remos azota el aire ligero, lo corta con agudo silbido, y se abre camino batiendo las alas y después, no se descubre señal de su paso... Lo mismo nosotros: apenas nacidos dejamos de existir, y no podemos mostrar vestigio alguno de virtud;  nos gastamos en nuestra maldades. En efecto la esperanza del impío es como brizna arrebatada por el viento,como espuma ligera acosada por el huracán,se desvanece como el humo con el viento; pasa como el recuerdo del huésped de un día. Los justos, en cambio, viven eternamente:en el Señor está su recompensa y su cuidado a cargo del Altísimo. Recibirán por eso de mano del Señor la corona real del honor y la diadema de la hermosura, pues con su diestra los protegerá y los escudará con su brazo”.

EL DISCIPULO.- Cuando la felicidad de la tierra esté en manos de los malvados, Señor, no se 

quejarán menos, pues pasa pronto, y tras ella hay una miseria eterna.¡Cómo se engañan los que se sienten dichosos porque no niegan nada a sus caprichos! Cuando he consentido a una pasión, tras un momento de ciego placer, experimento un  malestar, una tristeza inexplicable.Sé lo que interiormente me perturba; me hago cargo de ello; busco al exterior distracciones, quisiera huir, y no puedo hacerlo. El pensamiento de mi falta me persigue, me obsesiona. Aunque se escondiese a todos los hombres, me parece que se la adivina al verme, que mis palabras, mis gestos, mis miradas la muestran. Una multitud de penosas ideas y vagas inquietudes acosan mi espíritu durante la noche, y trastornan mi sueño. Temo el desprecio,la vergüenza, temo tus juicios, lo temo todo; y no encuentro descanso más que cuando me he acusado de ella ante el tribunal de la Penitencia. Entonces gozo de la paz, y esta mal es mil veces más grata que el culpable placer que me ha hecho perderla.

JESUCRISTO.- Hijo mío,otro fruto de la buena confesión es el aumento del ánimo, la luz,la 

fuerza, para resistir los ataques del tentador. Los consejos del sacerdote, que acaba de escucharte con una atención grata y humilde,como tú te escucharías a ti mismo, ayudan, iluminan, dirigen, al mismo tiempo que actúa la gracia en el corazón y fortalece la voluntad.

EL DISCIPULO.- Creo, Señor, que no hay que no haya experimentado esta consolodara verdad.

Al salir de la confesión ¿quién podría pecar? Al contrario, ¿quién no siente en sí una repugancia hacia el mal, un gusto por la virtud, un deseo de pertenecerte a ti que apaga los otros deseos? Ninguna obra buena  parece pesada: todo se hace con disponibilidad, y uno no se queja de nada.

JESUCRISTO.- Hijo mío, entendie el porqué. Tras la caída de Adán, la vida humana no es sino una

guerra continua contra el demonio y los pensamientos de la naturaleza corrompida. El deber, el mérito, la salvación consiste en combatir y vencer, según está escrito: Feliz el hombre que es tentado, pues tras haber sido probado,recibirá la corona de la vida, que Dios ha prometido a los que le aman.
 Mas no todos resisten como debieran; ceden a la codicia que los incita y seduce;la codicia, cuando ha dominado, engendra el pecado, y el pecado,si ha sido consumado, lleva a la muerte.
 En ese estado, el hombre, separado de Dios, le odia al igual que el espíritu rebelde; y desde ese momento odia el bien, pues el bien y Dios no son más que una sola cosa: Todo lo que es bueno, todo lo que es perfecto, proviene de lo alto, del Padre de las luces.



Así pues, el sacramento de la Penitencia no sólo perdona los pecados; reestablece en el alma el amor dominante de Dios, pues ella se siente atraída por el bien, y llena de fuerza contra la tentación; pues experimenta esta deliciosa paz, imagen de la paz eterna de la que gozan los santos, en la posesión inmutable de aquel que únicamente han amado. Sí, la tranquilidad de una conciencia pura donde reina mi amor, es la alegría del Cielo mismo, amortiguada, durante un cierto tiempo, por la tristeza del exilio.El alma ya no desea nada terreno: fijada la mirada en su patria inmortal, gime por la duración de su peregrinaje,
, aspira a liberarse de él, y dice:

¿ Quién me diera  alas como a la paloma, para volar, y reposar?



Con esta esperanza, en esta espera, ya justificada por su arrepentimiento,por la sincera confesión de sus faltas, y por el perdón que ha recibido, su consuelo, su mayor dulzura es unirse a mí, y alimentarse con el pan de los Angeles,
y beber una gran abundancia de vida,
, en el Banquete eucarístico: verdaderamente ahí me doy, me doy completamente a todos los que me buscan, para que sean uno conmigo, al igual que yo soy uno con el Padre.

EL DISCIPULO.- ¡Ay! ¡Quién no desearía,Señor,purificarse de sus pecados aunque sólo fuera para

participar en tan maravillosa gracia! Hazme digno, oh Jesús mío,de sentarme a tu Mesa, y enséñame cómo debo presentarme ante ella.

CAPITULO V

De la comunión

JESUCRISTO.-  Antes de la fiesta de Pascua, conociendo que había llegado mi hora de pasar de 

este mundo al Padre, habiendo amado a los míos que estaban en el mundo, los amé hasta el extremo.

¿Hijo mío, quieres saber cuál es la amplitud de este amor? ¿Quieres conocer su extensión?. Escucha.

La víspera del día en que se iba a realizar la redención del género humano, estando a la mesa con mis discípulos, para celebrar, de acuerdo con la Ley antigua, la fiesta de la liberación de Israel, yo les dije: Con ansia he deseado comer esta pascua con vosotros, antes de padecer.
 Y tomando pan, lo bendijo, lo rompió y se lo dio diciendo: Tomad y comed,ESTO ES M I CUERPO entregado por vosotros. Y habiendo cogido el cáliz, dio gracias, y se lo dio diciendo: Bebed todos,pues ESTO ES MI SANGRE, la sangre del nuevo Testamento, que será derramada por muchos para remisión de los pecados.
 Haced esto en memoria mía.

Así fue instituído el sacrificio perpetuo, el cual, consumado una vez en el Gólgota, incesantemente se renueva, de modo no sangrante, en todos los puntos de la tierra, desde la salida del sol hasta su ocaso, según la palabra del Profeta:
 sacrificio no menos real que el de la Cruz, puesto que no es sino su continuación, ya que la misma víctima, el Cordero inmolado desde el principio del mundo,
está presente en el altar, e intercede por el hombre, al igual que estuvo presente e intercedió en el Calvario.

No es suficiente: del mismo que en la Pascua antigua se alimentaban del cordero prefigurado; al igual que en todas partes se participaba de forma muy particular en el sacrificio, y se le volvía digno a fin de comer la víctima, he querido dar a mis discípulos mi carne y sangre como alimento.

“Yo soy el pan vivo bajado del Cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre: y el pan que yo les voy a dar, es mi carne por la vida del mundo....En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él.
”

EL DISCIPULO.- Señor, me sumerjo en estas maravillas de tu poder y de tu amor. Sobrepasan 

infinitamente mi inteligencia. Pero tú has hablado: ¿Qué más me falta? Oh Jesús mío, no diré como los incrédulos Judíos: Duro es este lenguaje; ¿quién puede escucharlo?
 

Ciertamente la mente no lo comprende, pero la fe lo acepta, y el corazón lo escucha, y se goza en él, y, en esas divinas oscuridades en que la curiosa razón se pierde, él descubre, amándolo, como una gran luz, que interiormente le penetra, y sin ningún esfuerzo le convence. Señor, yo creo con toda mi alma; creo, como tus santos han creído, como cree tu Iglesia, y no podría dejar de creer, y dudar de los inexplicables prodigios de tu amor sería dudar de tu mismo amor.              

JESUCRISTO.- En el orgullo de sus burdos y terrenales pensamientos, dicen los murmuradores: 

¿Cómo puede darnos a comer su carne?
 Y como no lo comprenden, se van
 y abandonan al que es el camino, la verdad y la vida
: débiles inteligencias, que existirñan hasta el fin de los tiempos, que olvidan que Dios es poderoso para realizar  todas las cosas incomparablemente mejor de lo que el hombre pueda comprender
; que, alimentándose de sí mismos
, consideran como dogma de fe a sus estrechas concepciones; nubes sin agua que el viento lleva de acá para allá, ... a quienes está reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre
.Pero tú,hijo mío, permanece firme, y guarda las tradiciones que has recibido de mi Iglesia, ya sea por la palabra o por la Escritura.



Al igual que al venir a este mundo, he escondido mi divinidad bajo el velo de la naturaleza humana, igualmente escondo mi humanidad bajo las apariencias del pan y del vino, símbolos del invisible y celestial alimento que nutre al alma en la Eucaristía. Y así, imponiendo silencio a los sentidos, el hombre se une a min sacrificio, por el sacrificio de la fe: anonadó su espíritu para elevarse hasta el Verbo, al igual que el Verbo se anonadó
 para abajarse hasta él.

EL DISCIPULO.- Señor, ¡ojalá compadezca a los que, rechazando creer en tu ternura o en tu poder,

te desprecian en el sacramento que tú, en cierta manera, por ellos has instaurado!Y ¡ojalá tenga lástima también de los que, creyendo, simulan despreciar el infinito don que de ti mismo haces, alejándose del sagrado Banquete al que invitas a tus fieles!

¡Ay, Dios mío, que no pueda acercarme allí todos los días, todos los días en mi

poseerte! Mi alma tiene sed de ti
: tiene sed del Dios vivo, del Dios fuerte
.

JESUCRISTO.- Hijo mío, por ti me he inmolado, y cada vez que comáis este pan, y bebáis este 

cáliz, anunciaréis mi muerte hasta que vuelva.
 En relación al hombre, la comunión es como el complemento del sacrificio que le ha salvado; él se incorpora a la víctima santa, y se hace uno con ella; así es como el fruto de mi Pasión se le aplica de manera más íntima y más excelsa. Penetrado, no sólo de mi virtud, sino de mi misma sustancia, le transformo en mí, encarnándome en él. Su alma, unida a la mía, se alimenta de amor, de verdad, de luz, al alimentarse del Verbo, alimento incorruptible de los Angeles.
Su cuerpo mismo, convertido en verdadero templo de la Divinidad, cuya plenitud habita en mí corporalmente,
recibe de mi carne vivificante el gérmen de la inmortalidad dichosa. Entonces, hijo mío, abriendo el tesoro de mis gracias, me complazco en derramar la abundancia inagotable en los corazones de los que verdaderamente me aman. Les hago fuertes antes las tentaciones, les desapego de las cosas terrenas, y les enseño a no desear, a no gustar sino las bienes del Cielo. Les ilumino, les consuelo, les sosiego, y derramo sobre ellos una divina unción, desconocida, cuya dulzura no puede expresarse con palabras.



Pero para merecer esas gracias, para gozar de esos favores, hay que ir a la Mesa santa revestido con vestido nupcial,
con una conciencia limpia de sus manchas. ¡ Maldito quien profana el sacramento de mi amor! Quien coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor.

Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y beba la copa. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio castigo.

EL DISCIPULO.- Oh Jesús ¿quién será suficientemente puro para recibir al Santo de los santos, 

y al que, temblando, adoran los Angeles?¿Quién se atreverá a acercarse al altar, tras el terrible anatema pronunciado contra los que indignamente lo comen y beben, cuando no se es sino un hombre que, al examinarse, se ve obligado a decir: Yo no soy digno
?

JESUCRISTO.- Hijo mío, sería ciertamente una tremenda presunción el considerarse digno de 

recibir mi Cuerpo y mi Sangre.Para eso he puesto, en el tribunal de la Penitencia, a un juez al que humildemente se debe obedecer. Y mira cuán necesaria es la Confesión, en primer lugar para purificar el alma, para devolverla el vestido de inocencia que ella había perdido, y sin el que no se puede ser admitido a mi banquete;
y posteriormente para que el pecador arrepentido y justificado, así como el justo que ha conservado mi gracia, puedan presentarse allí, sin ser indignos de ella por esta misma confianza.

EL DISCIPULO.- ¡Oh admirable Sabiduría, y encantadora bondad de mi Dios! El orgullo está 

derotado; nada ha quedado en el hombre de lo que pueda enorgullecerse; y sin embargo, en su pobreza, en su abajamiento, en su miseria, él puede, debe, permaneciendo tal cual es, aspirar a un bien, a un honor tan alto, que da envidia a los celestiales Espíritus.

JESUCRISTO.- Ciertamente hijo mío; y al humillarse, bañando su frente en polvo,diciendo y

repitiendo desde el fondo del corazón, yo no soy digno, así es como se dispone a participar dignamente en él. Pero también hay que decir: Con gran ansia he deseado

comer esta Pascua;
 es necesario que desee ardientemente unirse a mí, y vivir de mí, muriendo al mundo, y a todo lo que es del mundo; es necesario que abrace mi Cruz con amor semejante al mío, que él experimente lo que yo mismo he sentido.

EL DISCIPULO.-¡Como el ciervo busca corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío!

Pon tu mismo en ella los sentimientos que pides. Dala a fin de que ella te dé: ¿qué puede ofrecer sino tus propios dones? ¡Oh Jesús! Despégame de todo lo que no seas tú; desata mis últimos lazos, para que en adelante, no solamente unido a ti, sino siendo uno contigo, grite como el Apóstol: Con Cristo estoy crucificado: y no vivo yo sino que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí.

JESUCRISTO.- Cuando el alma está preparada de esa manera, cuando para aliviar sus ansias, no 

tiene más que las palabras del Cántico sagrado: Atráeme, mi bien amado, e iré corriendo tras ti al olor de tus perfumes
. Bolsita de mirra es mi amado para mí, que reposa entre mis pechos. Racimo de alheña es mi amado para mí, en las viñas de Engadi:
he deseado descansar a su sombra:
confortadme con pasteles de pasas, con manzanas reanimadme, que estoy enferma de amor:
entonces, tocada por estos arrebatos, como el esposo llama a la esposa: Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente. Porque, mira, ha pasado ya el invierno, han cesado las lluvias y se han ido: el tiempo en que el pecado te separaba de mí, en el que no estabas animado con mi llama divina, el tiempo mismo del esfuerzo y de las lágrimas de la penitencia ha pasado: Aparecen las flores en la tierra; te he dado la paz del corazón, y el gozo de mi presencia; el tiempo de las canciones es llegado, se oye el arrullo de la tórtola en nuestra tierra. Echa la higuera sus yemas, y las viñas en cierne exhalan su fragancia: todo está dispuesto para nuestra unión: Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente.

EL DISCIPULO.- Sí, Señor,  me levantaré, e iré a ti, puesto que Tú me dices, Ven. Héme aquí al 

pie del altar: recibo, poseo al celestial Esposo:Encontré al amor de mi alma; le aprehendí y no le soltaré.
Mi amado es para mí y yo soy para mi amado:
le poseo como un sello en mi corazón;
ojalá permanezca en mí para siempre; todo lo demás no es sino molestia, fatiga,dolor; sólo deseo a mi amado, sólo le quiero a El, hasta que el día eterno amanezca, y huyan las sombras de la mortalidad.

JESUCRISTO.- Hijo mío, tras haber gustado en silencio las castas delicias de mi posesión, después

de haber estado abandonado entre mis brazos con la embriaguez de una alegría santa,sin voz, sin recuerdos,sin otro pensamiento, casi sin darte cuenta de los otros sentimientos, y como sumido en mi amor; despierta de esta larga dicha, y presta oído a lo que interiormente te diré, porque te comunicaré palabras de paz.
 Te mostraré el camino de la sabiduría,
y la tierra de bendición a la que conduce.Te pondré a mi servicio; te daré a conocer tus imperfecciones que aún me disgustan, y te enseñará a corregirlas. Te haré fuerte con mis consejos, te inspiraré eficaces resoluciones. En tu espíritu penetrará mi luz, mi gracia cambiará tu corazón. El se abrirá ante mí para descubrir lo que más secretamente guardo. Con sencillez me dirás tus necesidades, tus tentaciones, tus debilidades, los malos pensamientos que tanto te cuesta vencer. Me lo dirás todo, no me esconderás nada; me hablarás como se habla al amigo más íntimo, al más sacrificado, al más fiel. Cuando se ama sin medida, la confianza no tiene límites. Pues ¿qué podrás decirme que no sepa ya? Pero quiero oírlo de ti, quiero que tu alma se deshaogue con la mía.¿Tienes aflicciones? Confíalas al que consuela.Hay que sufrir, es necesario que pasemos por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios;
yo aliviaré tus sufrimientos, haré llevaderas tus tribulaciones, te ayudaré a llevar tu cruz.

EL DISCIPULO.- Señor ¡quién iba a pensar que te dignases invitar a tu pobre criatura a conversar 

tan familiarmente contigo, a presentarte sus miserias, sus enfermedades, sus llagas, para que las cures! Oh Jesús mío, obedeceré, pues lo dice tu ternura. ¡Oh, cuántas cosas voy a poner en tu seno! Ligereza, inconstancia, inclinación a los placeres, eso es lo que hay en mí.Señor, destruye esas semillas de muerte. Ayuda mi voluntad; a ejemplo tuyo, dame un corazón manso y humilde,
puro, casto, fiel a mis deberes, paciente en las contrariedades, firme en tu servicio. Aumenta mi fe,
y no permitas que sea tan ingrato, tan cobarde como para no avergonzarme por ello. Que me sostengan tus esperanzas santas, en medio de los escándalos y de los peligros del mundo. Vela, oh Jesús, sobre tu hijo, y sobre todo en su última hora, a fin de que tras haber vivido en tu gracia, muera en tu amor.

JESUCRISTO.- Si guardais mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo mismo he 

guardado los  mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os lo digo ahora a fin de que mi alegría esté en vosotros, y vuestro gozo sea pleno.
 En el mundo

tendréis que combatir y sufrir; pero tened confianza, yo he vencido al mundo.
 Vosotros lloraréis y gemiréis, y él se alegrará: estaréis tristes, pero vuestra tristeza se transformará en alegría. Una mujer sufre cuando va a dar a luz, pues ha llegado su hora; pero cuando ha nacido el hijo, ya no se acuerda de sus dolores, por la alegría de haber traído un hijo al mundo. También vosotros ahora estáis tristes: pero vendré de nuevo, y se alegrará vuestro corazón, y nadie os quitará esta alegría.

EL DISCIPULO.- ¡Oh Jesús, mi bien amado, cuán gratas son tus palabras! Vienen a mi alma, como 

el óleo santo que desciende por los vestidos de Aarón.
 Y sin embargo, me advierten de que aún hay lágrimas, me recuerdan los trabajos del exilio. Así en el Tabor, en medio de la gloria que te rodeaba, hablaste de tu Pasión con Moisés y Elías.

JESUCRISTO.- Penetra, hijo mío, en los sentimientos que entonces tenía. ¿Qué hay en ti mismo?

Un Dios crucificado. Mira esos pies, esas manos traspasados, ese costado abierto, ese cuerpo desgarrado, ensangrentado, esta cabeza que ha estado coronada de espinas. ¿Para qué tanta herida, tanto dolor? Para expiar tus pecados, para granjearte el reino celestial.A fin de que te asocies a su sacrificio, el Cordero de Dios, el Cordero inmolado, que quita el pecado del mundo,
se ha hecho tu alimento; has comido su carne y bebido su sangre: en ti está la víctima santa; me he entregado a ti por entero, para que tengas vida:porque el que viene a mí, ya no tendrá hambre, y el que cree en mí, no tendrá sed,
 sino que tendrá la vida, vivirá eternamente.



Una vez más te digo:Mira al Hijo de Dios en su abajamiento, su agonía, su muerte. Despreciado y desecho de los hombres, varón de dolores y sabedor de dolencias,... Por nuestras rebeldías ha sido herido, molido por nuestras culpas.
 Conmigo ofrece tu persona a la justicia de mi Padre, y completando lo que falta a mis padecimientos,
para hacerlos tuyos, acepta las pruebas que te son enviadas, como parte de mi Pasión.    

EL DISCIPULO.- Oh Jesús ¿qué te diré sino lo que decía tu Apóstol:Y nosotros iremos y 

moriremos contigo
? Aquí estoy, Señor, preparado: haz de mí tu víctima, como has sido la mía. Si no puedo derramar mi sangre, dar mi vida por ti, al menos quiero morir a todo lo que te disgusta, al pecado, a los deseos terrenales, a las codicias de los sentidos, al mundo y a mí mismo. Sin reserva acepto las aflicciones, las penas, lo que tu amor me envíe, los desprecios, las calumnias, los ultrajes, las injusticias, las persecuciones, que son la herencia de tus siervos en este mundo, y la gracia más preciada que tú les concedes, ya que les asemeja al divino Maestro. Cruz de mi Salvador, santa Cruz, verdadero tesoro del cristiano,te desean mis ansias; porque en ti, sólo en ti, está la fuerza, la esperanza, y toda nuestra alegría a lo largo de esta triste peregrinación. Tú eres el árbol de vida, cuyo fruto es la inmortalidad; la misteriosa escala de Jacob, cuya origen se pierde en el cielo; eres el altar en donde cada uno de nosotros debe consumar su sacrificio. Me tiendo sobre este altar, todavía bañado completamente con tu sangre, oh Jesús: Ahí uno mis dolores a los tuyos, mis angustias a tus angustias; ahí espero la última venida, que, librándome de las ataduras corporales, para siempre me de la posesión de aquel que solamente ama mi corazón. Entonces se abatirá el velo que a mis ojos le oculta: le veré tal cual es, cara a cara.
¡ ¡Oh el más bello de los hijos de los hombres
, mi Redentor, mi Dios, colmado seré, cuando me aparezca vuestra gloria.
!

JESUCRISTO.-Sí hijo mío, llegará un día, si permaneces fiel, en que conocerás como eres 

conocido.
 Ahora, aunque esté tan realmente en ti como en el Cielo, no me ves sino por la fe, y mi presencia no te es palpable sino por la unción que invisiblemente extiendo en tu alma. No puedes gozar de otra manera de mí en la tierra: pero cuando Dios, que es espíritu, te haya transformado a su imagen, serás llevado de claridad en claridad,
hasta la fuente de toda belleza, de toda luz, y de todo bien.

EL DISCIPULO.- ¡Oh Señor! ¡Con impaciencia espero ver el día que me prometes, día sin ocaso,

día de alegría, día de eterna bendición, que ya luce para tus santos en la Jerusalén de los Cielos! Hasta entonces, mi única alegía, mi único consuelo, es poseerte, oh Jesús,en el sacramento de tu amor. Y por eso te doy gracias porque te has dignado venir a mí, y habitar en la casa de este pobre pecador. Cuanto más considero tu inmensa bondad, tu infinita misericordia, más impotente me siento para igualar con mi agradecimiento tus beneficios, y amarte, Señor, como mereces que te ame.Oh Jesús, pon tú mismo en mi corazón los sentimientos, en mis labios las palabras que me faltan, y lléname con tus dones, enseñándome a agradecerte por tus mismos dones.       

JESUCRISTO.- Hijo mío, cualquier alabanza, toda alabanza acaba en mi presencia. Sólo queda esa 

palabra del Rey Profeta: Mi alma desfallece en los tabernáculos del Señor.
 Pero si tu lengua se calla, que hablen tus obras. Aprovecha las abundantes gracias que has recibido en la Comunión. Conserva, como María, todas mis palabras, y medítalas en tu corazón.
Las palabras que te he dicho son espíritu y vida.
Comienza, pues, una vida nueva, una vida liberada de los sentidos, una vida santa, perfecta, como debe ser la de los verdaderos adoradores, que adoran al Padre en espíritu y en verdad.
La carne contra el espíritu:
castigad la carne, y reducidla a servidumbre.
Que todos tus deseos se eleven hacia mí, y que tus ojos nunca se abajen a la tierra. ¿Qué vas a pedirla? Aquí no tenéis morada permanente, sino buscad otra ciudad,
 la ciudad de la paz, donde mis elegidos compartirán mi reino eterno.



Huye de los placeres que corrompen; combate el orgullo, padre de la mentira, de la envidia y de las disensiones. Una caridad sin límites te inspire el espíritu de celo y el espíritu de mansedumbre. Llevad la carga unos de otros, así cumpliréis mi Ley.
 Sé paciente, comprensivo,compasivo, humilde y siempre alegre de ser el último de tus hermanos. El que no siendo nada, se estima en algo, se engaña a sí mismo.
No te gloríes sino es en la Cruz de Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo.



Hijo mío,esos deben ser para ti los frutos de la Comunión; así te preparás para sentarte de nuevo a mi Mesa santa. El celeste alimento que allí recibes aumenta tus fuerzas, para avanzar en la virtud; es tu verdadero alimento en tu viaje por la tierra, como será tu viático cuando estés cerca de partir: y, aún en ese momento, no te dejaré huérfano;
en el último combate, cuando tu alma esté triste hasta la muerte,
yo mismo vendré a ayudarte y consolarte.

EL DISCIPULO.-Señor, asísteme en ese temible paso, en esa hora decisiva que para siempre fijará

mi suerte. No me abandones, pues todos los demás me habrán abandonado, y ya me rodeará la noche de la tumba. Escrito está: Llora suavemente el muerto, porque ya reposa:
 y ¡Felices los muertos que mueren en el Señor!
 La muerte no es, pues, un mal en sí misma; Dios mío, yo no la temo pero temo tus juicios. Cuando considero mis pecados, tiemblo ; y cuando pienso que estoy aquí separado del objeto de mi amor, entonces, al igual que San Pablo,me aburre el vivir
, y deseo partir para estar con Jesucristo.

JESUCRISTO.- Hijo mío, santo es ese deseo, a la vez que el temor que lo modera es útil y 

saludable. Acata mi voluntad, ya sea que quiera llamarte, ya sea que me plazca el ponerte todavía a prueba. Pero vigila, estáte preparado; porque vendrá el día del Señor, como un ladrón en la noche,
, cuando menos se le espera.¡Desgraciados a los que sorprenda, a los pecadores despreocupados en su crimen, que confían en su juventud, que esperan disponer de tiempo!Cuando digan:”Paz y seguridad”, entonces mismo, de repente, vendrá sobre ellos la ruina, como los dolores de parto a la que está encinta; y no escaparán.



La recepción frecuente del sacramento de la Eucaristía es, hijo mío, el salvaguarda mayor para estar seguro de la pureza de vida, y la mejor preparación a la muerte. El príncipe de este mundo, que en mí no tiene ningún poder
, tampoco lo tiene en los que están conmigo, en los que yo habito.
 Felices los que me poseen, les falta sino un deseo, el de poseerme aún más,y este deseo crece continuamente, también hace aumentar cada vez más su horror al pecado, que es lo único que puede separarlos de mí. Mientras que los hijos del siglo arrastran con dolor hasta su tumba una larga cadena de engañosas esperanzas,
éstos, cuya esperanza total está en el Cielo, no son tentados ni por los bienes de la tierra, ni turbados por lo que allí se denomina males. Su alma está en otra parte, y por eso atraviesan en paz este valle de lágrimas, guiados por mi luz que en lontananza les muestra la patria verdadera, la Ciudad de la dicha y del gozo. Si a veces se debilita en ellos la agotada naturaleza, si parece que sucumben a la fatiga, y me dicen: Déjame refrescarme un poco, antes de que me vaya y ya no exista más
:entonces tomo asiento con ellos, y les hago descansar en mi seno, al igual que lo hizo en la última cena el Discípulo amado
: este reposo es imagen y como premonición santa del eterno reposo que les espera.

EL DISCIPULO.- ¡ Oh amor de mi Dios! Te solicita todo lo que hay en mí, Señor. El Esposo y la 



Esposa dicen:¡Ven! Y el que oiga diga:¡Ven!

JESUCRISTO.- Sí, yo vengo pronto.

EL DISCIPULO.- Amén. ¡ Ven, Señor Jesús!

CAPITULO VI

De la devoción a la Santísima virgen, a los santos patrones y a los santos ángeles

JESUCRISTO.- Entre los socorros que he querido disponer para ti, hijo mío, para ayudarte a vencer 

al mundo y al príncipe del mundo, hay uno que exige de ti una atención particular.

EL DISCÍPULO.- ¿Cuál es Señor? Dígnate enseñármele para que lo utilice según tus proyectos.

JESUCRISTO.- No hay salvación más que en mí, y ningún otro nombre, bajo el cielo, ha sido dado 

a los hombres por el cual puedan ser salvados.
 Sin embargo la Oración, cuyo poder sobrepasa infinitamente todos los pensamientos, establece, entre los miembros de mi cuerpo místico, una perpetua comunicación de gracias, lo mismo que en el cuerpo humano, los diferentes miembros se comunican mutuamente la fuerza y la vida, cuyo principio no está en ninguno de ellos.

Cuando rezas el credo ¿qué dices? Creo en la comunión de los santos. ¿Comprendes bien esta palabra, hijo mio?

EL DISCÍPULO.- Señor, ¿qué puedo comprender si tú no me lo explicas? La inteligencia viene de 

tí;nosotros no somos más que tinieblas. Tú eres la verdadera luz que ilumina todo hombre que viene a este mundo.

JESUCRISTO.- Yo he reunido a tdos los mios en la unidad, unidad tan maravillosa de la cual solo 

se puede hacer una idea muy imperfecta, en la obscuridad de tu estado presente. Es el misterio de mi amor, que no es revelado plenamente más que a los bienaventurados en el explendor de la Ciudad santa.

Vivo en cada uno de los que me pertenecen, y cada uno de ellos vive en mí, y todos tienen la misma vida, que se comparte sin dividirse; porque las creaturas inteligentes no viven más que de la verdad y el amor; y la verdad es una, y el amor es uno, y es de mí que reciben la verdad y el amor, que les unen entre ellos, como ellos están unidos conmigo.

Y todo quien participa a esta vida de la que yo soy la fuente, es santo en cierto grado, posee, en cierta medida, lo que los otros poseen, goza de ello con ellos en la unidad; y por los deseos, por las oraciones que mi Espíritu crea en ellos, todos los miembros vivos de mi cuerpo, que es la Iglesia
, ejercen unos para con otros, un invisible misterio de gracia y de caridad.

Así es la comunión de los santos que se te propone como objeto de fe en el Credo. Pero la Iglesia subsiste bajo tres estados, uno solo de los cuales es duradero. Ella combate en la tierra; sufre en el lugar donde las almas, deudoras todavía a la justicia divina, se purifican con penas pasageras; triunfa en los cielos. Y los santos que están en este mundo, expuestos, hasta el final de su peregrinación al peligro de perder mi gracia; y los que en el purgatorio expian sus faltas curables; y los que gozan de mi gloria, con los ángeles en el cielo: todos están unidos entre ellos más estrechamente aún que los hijos de una misma madre aquí abajo. Si un miembro de la Iglesia sufre, todos los miembros sufren con él, si un miembro es glorificado, todos los miembros se alegran con él.

EL DISCÍPULO.- Qué hermosa es esta unión, Salvador mio; y cómo me gusta pensar en que tengo 

amigos, hermanos, más que hermanos, en todo el universo y en el más allá, en todas las partes en que eres conocido, donde eres amado.

JESUCRISTO.- Mira, hijo mio, los frutos de esta unión. Mis fieles rezan unos por otros, y yo 

escucho su oración, les bendigo, y ellos se ayudan así mutuamente, en medio de las pruebas. Rezan por las almas que sufren, porque es santo y saludable el pensamiento de rezar por los muertos para que sean desligados de sus pecados
 y sus oraciones que yo hago eficaces, alivian a las pobres almas y apresuran su liberación, su entrada en mi reino donde a su vez ellas rezarán por aquellos que han rezado por ellas. Rezan los bienaventurados, los Espíritus que son mis ministros
, todos los habitantes de la ciudad de la paz, les conjuran para que intercedan en su favor y esta poderosa intercesión obtiene de mí una inefable efusión de gracias.

Pero quien puede derramarlas más abundantemente que aquella que posee la plenitud
, La Virgen celeste que me ha engendrado y que os he dado como madre
. Como la primera Eva introdujo el pecado y la muerte en el mundo, la segunda Eva, bendita para siempre entre todas las mujeres
 ha introducido la vida pisando la cabeza de la serpiente
 primer autor del pecado. Concebida en inocencia, ella es la gloria de jerusalén, la alegría de Israel, el honor del pueblo santo
, la esposa del Espíritu Santo, la madre del puro amor
. Dios se ha complacido en adornarla con sus dones a aquella de quien debía nacer su hijo. La más elevada, la más perfecta de todas las creaturas, ninguna puede comparársela. Los ángels la admiran maravillados y se postran ante ella. Los Profetas la han visto de lejos, han visto su poder y su belleza: ¿Quién es ésta que avanza como la aurora cuando se levanta, estupenda como la luna, pura como el sol, terrible como un ejército en orden de batalla?
 Mirala que sube del desierto, inundada de delicias y apoyada en su bien amado
. Hermosa como la paloma
 que se reposa al borde de las aguas, no ha mancha en ella
. Es el liro del campo y la flor de los valles

Su nombre es como el aceite que se derrama, y por eso las jóvenes la han amado
.

Tú también ama a María, la Madre de misericordia y de ternura, ámala, si se puede, como yo mismo la amo. Quien la invoca y se confía a ella no perecerá
. Todos los días acojo, escucho sus oraciones, como mi Padre me escucha siempre
. Pide, pide todo a ella a quien yo no rehuso nada. Es ella quine conserva la virtud, los méritos, las gracias, en aquellos que recurren a su protección
. Refugio seguro para los pecadores, consoladora de los afligidos, su corazón se abre a todas las  miserias. Eres tentado, díla: Madre mía, socórreme. Estás triste, llora a sus pies y ella enjugará tus lágrimas y tu alma recobrará la paz.

EL  DISCÍPULO.- Querida madre de mi Salvador, Virgen santa, es cierto que tú eres también mi 

madre.Me he alegrado con esta palabra que me ha sido dicha
, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador
. Oh María, mi teirna madre, el objeto, después de Jesús, de mi más ardiente amor, todas las generaciones te llamarán bienaventurada, porque él ha hecho en tí grandes cosas, el todopoderoso, y su misericordia se extiende de generación en generación para aquellos que le temen
. Reina de los patriarcas y de los profetas, de los apóstoles y de los mártires, de los confesores y de las vírgenes, de los ángeles y de los arcángeles, dígnate reinar sobre mí. Que tu dulce mirada se incline sobre este hijo de Eva exilidado que girta hasta tí desde el fondo de este valle de lágrimas. Protégeme contra el enemigo que tú has vencido. Eres mi esperanza, mi consuelo, mi apoyo en medio de los peligros que me rodean. Estrella del mar, dirígme, a través de las olas del mundo, al puerto de la patria celeste.

JESUCRISTO.- No dejes nunca, hijo mio, de invocarla en tus necesidades. Pídela sobre todo que te 

haga humilde y puro como ella. Elevada a la más alta gloria por encima de toda creatura, en el mismo momento que la nuncian esta gloria, se abaja ante Dios y le bendice porque se ha dignado mirar la humildad de su sierva
.

El mensajero divino la revela que concebirá y que dará a luz un hijo
 y ante este pensamiento se turba, y su viriginidad le es más querida que el indecible honor de dar a luz al Salvador de los hombres y no se tranquiliza más que después de escuchar estas palabras del ángel: El Espíritu Santo vendrá sobre tí y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra
.

Hijo mio, mira tu madre, imítala, si quieres que te reconozca como hijo.

EL DISCÍPULO.- Eres tú, Jesús, quien movido por sus intercesiones me haces digno de llamarla 

madre; eres tú quien circuncidarás mi corazón, pondrás una guardia a mis sentidos para que resistan a los deseos que les solicitan sin cesar. Haz que descienda sobre mí tu Espíritu, sin el cual nadie puede pronunciar tu santo nombre
. Que me enseñe a triunfar de los deseos que manchan el alma, a castigar mi cuerpo rebelde y a reducirle a esclavitud
. Oh María, haz que este Espíritu santificador me purifique internamente, que me abrace del amor de tu divino Hijo, y me fortalezca contra los malos espíritus, derramando en mí algunas gotas de este vino celeste que hace germinar a las vírgenes
. Quién me librará de los lazos de la carne, para ser semejante a tí. ¡Quién me librará del peso de la mortalidad! Quién me dará alas como a la paloma, y volaré hacia mi madre y reposaré
 cerca de ella y la diré: “Oh Madre, os amo más que a mí mismo, os amo, después de Dios, más que a toda otra cosa y quiero amaros así eternamente. Pero ¡ay! Estoy todavía lejos de tí, lejos de tu Hijo, expuesto en esta tierra amuchos peligros, presa de muchos dolores; protégeme, consúelame, y cuando llegue la hora de mi muerte, reanima mi fe, mi esperanza, pon plabras de amor en mis labios y pon tu mano sobre mi corazón, cuyo último latido, Madre mia, será para tí y para Jesús.

JESUCRISTO.- Hijo mio, en verdad te digo, mi reino será tu lote, si perseveras en estos 

sentimientos. Que María sea siempre el objeto de tu ternura y de tu confianza. En las tentaciones, en el peligro, en las tristezas y la angustia, llámala, pronuncia su nombre, y la calma llegará en seguida después de la tempestad. Su poder es más grande de lo que puedes pensar. Una sola mirada suya desarma mi indignación y cuando ella intercede ante mí, mis gracias corren como un río inmenso.

No olvides tampoco que la Iglesia, al recibirte en el bautismo como uno de sus hijos, te ha escogido entre mis santos, protectores particulares de los cuales llevas el nombre, para que te acuerdes que ellos deben ser para tí de modelos. Yo les ecucho cuando rezan por tí y ellos rezan todas las veces que tú mismo les rezas. Sus oraciones suben como el humo del incienso al altar que está delante del trono de Dios
. Sin cesar velan sobre tí, solicitan de mí los socorros que necesitas para cumplir mi Ley, para superar tus malas inclinaciones, para resistir a los ataques del enemigo de tu salvación y para evitar las trampas que te tiende. No tienes amigos más entregados, ni más fieles porque su caridad no se apaga ni se debilita nunca.

EL DISCÍPULO.- Qué apoyos me has preparado, Señor, para afianzarme en tu servicio. Cómo me

rodea tu amor por todas partes para salvarme. No permitas, Señor que abuse de tantos beneficios. Hasta ahora, no he acudido con suficiente insistencia y fe a los santos patrones que me has dado; y sobre todo, Señor, qué poco he imitado sus virtudes.

JESUCRISTO.- De ahora en adelante camina, hijo mio, con más ánimos por sus huellas. Qué 

ejemplos de constancia y de fidelidad encuentras en la vida de mis servidores. No han rechazado ningún trabajo, no han cedido a ninguna prueba. Unos han sido atormentados cruelmente, no queriendo retener esta vida presente, para poder encontrar una mejor en la resurrección. Otros han sufrido las burlas, los látigos, las cadenas y la cárcel. Han sido lapidados, rotos, probados de todos modos; han muerto a espada. Cubiertos con pieles de ovejas y cabritos, vagabundos, pobres, afligidos, perseguidos, ellos de los cuales el mundo no era digno, han errado por desiertos y por montañas, por los antros y cavernas de la tierra.
 Rodeado de tu gran nube de testigos desp´rendete de todo lo que te pesa, del pecado que te asalta, y corre por la paciencia al combate que te es propuesto, la mirada fija en jesucristo autor y consumador de la fe, quien en vista de la alegría que le estaba reservada, despreciando la ignominia ha sufrido la Cruz, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios.

EL DISCÍPULO.- Tú eres, Jesús, el modelo de toda perfecciónm y esta perfección resplandece en 

tus santos, quienes luchando contra la naturaleza inclinada al mal, y triunfando por la gracia que has derramado en ellos, se han convertido a tu imagen. Me parece que tengo, Señor, un vivo deseo de parecerme a ellos y que estaré dispuesto a soportar todo, incluso la muerte, antes que renunciar a la fe o de violar los deberes que ella me impone.

JESUCRISTO.- Yo no someto, hijo mio, a todos mis discípulos a las mismas pruebas, no exigo de 

todos los mismos sacrificios. Era necesario que hubiese mártires, y les habrá hasta el fin de los tiempos, hasta que el número de aquellos que deben ser expuestos a la muerte, para dar testimonio de mí, esté completo
. Pero uno puede salvarse por otros caminos: hay muchas moradas en la casa de mi Padre
, y no he exigido a todos mis santos que resistiesen hasta derramar sangre
 , aunque todos estuviesen y debiesen estar dispuestos en su corazón a darme esta última muestra de amor
. Mi Providencia prepara a cada uno, según su vocación, los medios de llegar a mí. Lo más importante es conocer esta vocación, para seguirla sin dudar; porque el que se separa del camino por el que yo he querido que caminase, mucho es de temer que se pierda. Dime a menudo: Señor condúceme por tu camino
 y como Pablo: ¿Qué quieres que haga?

De la elección del estado de vida depende casi siempre la salvación. Ahora, para escogerle bien, es necesario, hijo mio, imitar a mis santos quienes meditando profundamente esta palabra de mi evangelio, una sola cosa es necesaria
 no han pensado más que a salvar su alma, permaneciendo firmes contra los deseos y las promesas del mundo y dejando todo para seguirme
 desde el momento que habían escuchado mi voz.

Ten cuidado de no decidirte por ningún motivo humano, o por consejos de aquellos que tuviesen puntos de vista humanos. La ilusión es fácil; es fácil tomar sus inclinaciones secretas, sus gustos naturales por una vocación verdadera, y así ceder, por debilidad, a la autoridad de los padres, que es grande en este tema, pero que no la ejercen siempre según Dios. Consúltame sin prisas con un corazón sincero, consulta al director de tu conciencia, invoca a tus santos patrones, pídeles que pidan para tí el espíritu de luz, para que siendo fiel como ellos a mis inspiraciones, como ellos recibas un día la recompensa de mi reino. 

EL DISCÍPULO.- Señor, ¿qué deseo en el  cielo? Y ¿qué he querido en la tierra? El Dios de mi 

corazón, el Dios que es mi lote por la eternidad
. Sé que todo lo demás pasa en seguida y no tiene nada en sí de deseable. Los grandes, los poderosos, los hombres ricos y orgullosos, han dormido su sueño, y después, se han encontrado sin nada entre sus manos
. Aunque ganase el mundo entero ¿para qué me sirve si pierdo mi alma?
 Tomo en tu presencia, Jesús mio, la resolución de no escuchar ningún pensamiento terrestre cuando tenga que decidir la elección de mi estado de vida. Quiero seguir en esto el ejemplo de tus santos y de modo especial de mis santos patrones. ¿Qué era para ellos el tiempo y las cosas temporales? ¿Cómo las juzgaban? Unicamente en su relación con la eternidad. No conocían otro deber que el de servirte, según tu voluntad; no tenían otro interés que el de conquistar el cielo. Oh, vosotros que poseeis ya el cielo, que habéis acabado felizmente vuestra peregrinación, poderosos protectores que velais por mí desde el seno de la gloria inmortal, ayudadme con vuestra intercesión, guiad mi camino en medio de los peligros de esta vida rodeada de espesas tinieblas, en la que el hombre se pierde infaliblemente, si no es iluminado por lo alto. Luz celeste que emanais del Verbo, que sois el Verbo mismo, muestrame los caminos de la justicia
, los senderos de la paz y de la alegría de los santos, y no permitas que me extravíe por los caminos de la iniquidad, en los caminos difíciles del impío
 que conducen al abismo.

JESUCRISTO.- Es necesario todavía, hijo mio, que te eleves por encima de los sentidos, y que 

comprendas que existe una inombrable multitud de creaturas inteligentes, de naturaleza más perfecta que los hombres, espíritus invisibles que salieron antes del seno de Dios cuando comenzó a derramar fuera su inagotable fecundidad.

Varios de entre ellos, al contemplarse, se llenaron de orgullo, aspiraron a la independencia; y castigado en seguida fueron precipitados, con satanas su jefe, en una ruina eterna. Autores del mal, lo perpetúan y trabajan para extender su reino según el poder que les ha sido dejado. Son ellos quienes perdieron a tu primer padre y que se esfuerzan sin cesar para perder también a sus descendientes; pero según diferentes promesas yo he destruído su poder y el infierno ha sido vencido sobre la cruz.

Ejecutores de las órdenes de dios, los ángeles fieles colaboran, con él, al gobierno del universo. Le presentan las oraciones de los hombres
 les defiende de los malos espíritus, velan sobre ellos en los peligros, les animan al bien, les suguieren pensamientos y sentimientos buenos, alejan de ellos las ocasiones de caída, los protegen, los ayudan de mil maneras y ejercen así el ministerio que les ha sido confiado en favor de aquellos que recibirán la herencia de la salvación
.

Distribuidos en ordenes diferentes, según la perfección de su naturaleza y  la amplitud de sus funciones, siete de estos espíritus están sin cesar delante del trono de Dios
 que les envía por toda la tierra
. Así Rafael es enviado para conducir a Tobias y recompensar la fe de su padre; Gabriel anuncia a María el misterio inefable que va a realizarse en ella; Miguel, el prícipe de la Sinagoga establecida para los hijos del pueblo de Dios
, es decir para la Iglesia, combate a su favor, como combatía en el cielo contra el dragón y los ángeles que fueron vencidos por él
. También un ángel del cielo se me apareció en el jardín de la agonía para fortificar mi humanidad desfallecida
 cuando mi alma estaba triste hasta la muerte
.

Pero si son los ministros de la misericordia de mi Padre lo son también de su justicia  y de su venganza. Por medio de ellos golpea a las naciones culpables y a los pueblos prevaricadores; porque todo viene de lo alto; y las catástrofes que conmueven el mundo, las calamidades que le afligen, tienen su causa, no en el azar de los acontecimientos oen el movimiento fatal de una naturaleza cieda, como dicen los falsos sabios sino en leyes espirituales que rigen el universo creado y en la invisible acción de un orden de seres superiores al hombre.

EL DISCÍPULO.- Te admiro, Oh Dios, en tu grandeza y te bendigo en tu bondad. Que hermosa es 

esta jerarquía que de grado en grado se eleva hasta el serafín lleno de tu ardor, substancia de amor que arde sin consumirse delante de tí y se enciende de nuevo en tu fuego para volver a consumirse.

Tus obras visibles me parecen tanto más dignas de tí cuando me las imagino sometidas al poder de naturalezas inteligentes, que las conservan y mantienen en armonía. Entonces comprendo, Señor, cómo los cielos narran tu gloria
; porque tienen voz y toda la creación no es más que un inmenso concierto de alabanzas, en el cual el hombre une su adoración a la de las Virtudes celestes de las que eres, Oh Jesús, el jefe y el Rey
, y que forman una única ciudad con tus elegidos.

JESUCRISTO.- No es todo, hijo mio, Dios ha querido, en su tierna solicitud para con el hombre, 

que cada uno de vosotros tuviese un ángel encomendado a su custodia; tan grande es el precio de vuestra alma a sus ojos. No despreciesi a uno de estos pequeños, porque os digo, su ángel ve continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos
.

EL DISCÍPULO.- ¿Qué cosa hay más dulce que este pensamiento? ¿No tengo a mi lado un ser tan 

bueno como poderoso, que me preserva de los engaños del demonio y me defiende de su odio, me habla interiormente, me aparta del mal, me inclina hacia el bien, y no busca más que conducirme hacia la dicha de la que él ya goza?

JESUCRISTO.- Es cierto, hijo mio, y en cada momento debes ser agradecido nuevamente con él; 

continuamente vigila sobre ti para que tu pie no tropiece en ninguna piedra
; no te deja ni de día ni de noche y durante tu sueño está cerca de ti. No podrías pecar sino en su presencia, es testigo de todas tus obras y ¿de qué dolor es invadido cuando despreciando sus cuidados, sus inspiraciones, sus consejos, ofendes a Dios y pierdes este alma que el busca sin cesar salvar?

EL DISCÍPULO.- Angel de mi guarda, a quien amo infinitamente más de lo que puedo expresar, 

estoy decidido sinceramente a no descuidad ningún esfuerzo para responder a tu ternura y para no contristarte nunca. No quiero que pase un día en el que no te invoque desde el fondo de mi corazón, y no te agradezca tus beneficios. Hazme semejante a ti, enseñándome a vencer la carne y a acercarme cada vez más a los Espíritus puros que no viven más que de la luz y del amor.¡Cuando me será concedido verte y unirme a tí para siempre a los pies del trono de Dios, al que contemplas cara a cara! Estoy cansado de mis lazos, quiero romperlos, mi alma se lanza con todos sus deseos hacia allí donde los ángeles y los arcángeles, los principados, las potestades, las dominaciones, las virtudes, los tronos, los querubines, los serafines, sumergidos en el explendor divino adoran a aquél que vive en los siglos de los siglos
 y dicen sin cesar con los veinticuatro ancianos que vio San Juan: bendición, honor y gloria al Cordero que ha sido degollado. El es digno de recibir la gloria, el honor, la sabiduría y la fuerza
. Santo, santo, santo, el Señor Dios todopoderoso, el que era, el que es y el que vendrá
.

JESUCRISTO.- Si, vendré y será el tiempo de todo
, el tiempo de una miseria infinita, 



irremediable para los pecadores, el tiempo de una alegría inmortal para los justos.

Eres como los hombres que esperan la llegada del maestro. Dichosos los servidores que él encuentra vigilantes. En verdad os digo, se ceñirá y les hará sentarse a la mesa y les servirá

Hijo mio, acuérdate de mis palabras y medítalas en tu corazón. Os dejo mi paz, os doy mi paz, no como la da el mundo
. Me voy, pero volveré y os llevaré conmigo para que allí donde yo estoy estéis también vosotros
. Permaneced en mí y yo en vosotros
 permaneced en mi amor

Padre santo, conserva en tu amor a este hijo que me has dado: que no sea del mundo, como yo tampoco soy del mundo; santifícale en la verdad; ámale como me has amado, para que vea mi gloria y que sea uno con nosotros eternamente
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